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En ausencia del Presidente, el Sr. de Piniés (España),
Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

TEMA 7 DEL PROGRAMA

Estudio de los problemas de las materias
primas y dgl desarrollo (continuación)

1. Sr. FELDT (Suecia) (interpretación del inglés): El
Gobierne sueco respondió rápidamente a la propuesta del
Presidente Boumediene de convocar un período extraor­
dinario de sesiones de la Asamblea General [A/9541].
Estamos convencidos de que los acontecimientos en la
economía mundial exigen un examen general y global de
una naturaleza tal que sólo podría ser llevado a cabo en un
foro como el de las Naciones Unidas.

2. Esta Asamblea es testimonio de la creciente preocu­
pación por las estructuras e ~.stituciones de la economía
mundial, que se adaptan lentamente a las situaciones
cambiantes y no logran una justa distribución de las
riquezas del mundo. Los problemas no se hallan primordial­
mente en los inevitables límites de los recursos naturales
mundiales, sino en las fallas de la estructura económica y de
la organización política y social del mundo. Es a causa de
esa estructura y de esa organización que actualmente el 70%
de la humanidad tiene que subsistir con sólo el 30% del
ingreso mundial, como se señaló el año pasado en la
Declaración de Argel l .

3. Si han de crearse relaciones internacionales justas, la
independencia política es el punto de p~rtida obvio y
necesario. Pero aunque muchos pueblos hayan alcanzado
ahora ese punto, aún subsisten remanentes del colonialismo.
Sin embargo, la Potencia colonial de Portugal, así como los
regímenes de minorías blancas en el Africa meridional,
están sosteniendo una batalla perdida. La independencia
política no es, sin embargo, suficiente; debe tener como
corolario una independencia económica que pennita a los
países edificar sus sociedades de acuerdo con sus propias
prioridades y planes. La comunidad internacional d:be
ahora responder positivamente a las exigencias de los paIses
en desarrollo de liberarse de la dominación y la explotación.

1 Declaración económica adoptada por la Cuarta Conferencia de
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados el 9 de
septiembre de 1973.
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4. De acuerdo con este principio, debemos reevaluar las
normas, las prácticas y las instituciones existentes. Como ha
sido bien expresado por muchos oradores anteriores, el
punto en cuestión es el derecho de cada país a ejercer una
soberanía pennanente sobre sus recursos naturales y la
explotación de éstos.

S. En este contexto, el papel y la influencia de las
empresas transnacionales es una cuestión central. Por sus
mismas dimensiones, su amplia gama de actividades y su
política de integrar la producción y la distribución, esas
corporaciones han adquirido en muchos casos el control de
la explotación y comercialización de los recursos naturales.
Incluso cuando ne., es mal utilizado, ese control tiende a
socavar los esfuerzos de los países en desarrollo por lograr la
independencia económica. Las actividades de las empresas
transnacionales deben alinearse con los objetivos de la
política nacional e internacional. Esta es una tarea priori­
taria para la comunidad internacional y esencial, no sólo
para los países en desarrollo sino también para los países
desarrollados.

6. En lo que se refiere a la actual situación en los mercados
de materias básicas, debemos tomar en consideración el
hecho de que los países en desarrollo, así como los
desarrollados, son consumidores así como productores de
productos básicos. Serviremos mejor los intereses de
productores y consumidores si podemos asegurar un equi­
librio entre la oferta y la demanda dentro del marco de un
crecimiento constante. Consecuentemente, debemos tra­
bajar por una estabilización de los precios de los productos
básicos en el mercado mundial que sea remunerativa para
los productores y equitativa para los consumidores.

7. Mi Gobierno considera que, para muchos productos
básicos importantes, los acuerdos o arreglos internacionales
constituyen los mejores medios para lograr un mercado
estable y proporcionar a los países productores en desa­
rrollo crecientes ganancias de exportación. Sabemos, por
supuesto, que las condiciones difieren de un producto a
otro.

8. Los pocos acuerdos sobre productos que se han
concertado hasta ahora, han resultado decepcionantes
porques les faltaban las estipulaciones básicas que garan­
tiza!al1 su eficacia. Sin duda alguna, son perfectibles, por
ejemplo mediante una :¡ctitud más franca en cuanto a los
ajustes de precios debido a modificaciones de la tasas de
cambio y a la inflación. Los elementos estabilizadores
- sobre todo las políticas de cuotas y arreglos sobre
existencias - debieran fortalecerse para poder soportar
presiones temporarias en el mercado. Una mayor claridad
de las políticas nacionales de existencia y un sistema de
pronto canje de infonnación ayudaría en la previsión de la
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oferta y la demanda en un plano global. Como podrán
advertir, estamos muy de acuerdo con las ideas presentadas
por el Ministro de Relaciones Exteriores de Francia [2209a.
sesión].

9. Teniendo en cuenta los antecedentes de fracasos
pasados en materia de cooperación entre consumidores y
productores, no sorprende que los productores de materias
primas hayan llegado a pensar que sus intereses podrían
preservarse mejor mediante la cooperación estrecha entre
ellos mismos. Debemos considerar con simpatía tales
esfuerzos. La cooperación entre los países productores, sin
embargo, debe tener también en cuenta los legítimos
intereses de otros países y pueblos. De esa manera,
constituiría un paso constructivo hacia la adopción de
soluciones globales, con la participación de productores y
consumidores. Consideramos que la iniciativa del Presidente
Boumediene y este período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General, constituyen el reconocimiento de
nuestra voluntad común de resolver los problemas de los
productos en el plano global y dentro del marco de las
Naciones Unidas.

beneficiado de los cambios recientes (,11 los ténninos del
intercambio, como para los países industrializados.

14. Con este telón de fondo, no parece suficiente declarar
la voluntad de mantener los actuales niveles de ayuda. Por
intennedio de la Estrategia Internacional para el Desarrollo,
nos hemos comprometido a alcanzar, en el término de un
año, un nivel de asistencia oficial para el desarrollo
equivalente al 0,7% del producto nacional bruto. Si todos
los países desarrollados cumplieran este objetivo, se pon­
drían a disposición de los países pobres unos 8.000 millones
de dólares adicionales. Huelga decir que esto pennitiría
atender gran parte de las exigencias inmediatas de tales
países. Se han presentado varias propuestas relativas a
nuevas fonnas e instituciones para encauzar los fondos
hacia los países que los necesitan. Esta Asamblea tendrá
como una de rus tareas esenciales la de analizar ('Stas
propuestas y llegar a un acuerdo sobre el camino a tomar.
Mi Gobierno cree que es necesario y urgente aumentaI en
forma considerable la corriente de asistencia fmanciera a los
países pobres.
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15. Es parte evidente de este proceso reforzar la base
fmanciera de las instituciones existentes encargadas de la
cooperación multüateral, conforme a los acuerdos inter·
nacionale5 ya concertados. He observado con recono­
cimiento la declaración d~l Secretario de Estado de los
Estados Unidos [2214a. sesión] de que su país compromete
su ayuda constante para un pronto refuerzo de los fondos
de la Asociación Internacional de Fomento (AIF).

16. Dentro de este marco, deseo asocianne al Presidente
Boumediene [220Sa. sesión], tanto en lo que respecta al
énfasis que ·puso sobre la necesidad de una mayor propor­
ción de asistencia en forma de donaciones como en su
petición de que se examinen y se encuentren remedios a la
situación del servicio de la deuda de los países en desarrollo.
El problema de la deuda no sólo es dominante, sino que se
trata de un campo en el que las mejoras podrían socorrer
casi de inmediato a los países abrumados por la deuda y que
hoy enfrentan grandes aumentos de precio~ en sus impor­
taciones.

17. Suecia ha tratado de aumentar, durante muchos años,
la influencia de los países en desarrollo en el proceso de
toma de decisiones de los organismos internacionales. Hasta
ahora no h~mos tenido mucho éxito. Sin embargo, creemos
que la situación actual está madura para que se introduzcan
tales cambios. Pero lo que pensamos es no s610 dar a los
nuevos contribuyentes el peso mayor a que tienen derecho
conforme a ~as normas existentes. Los países en desarrollo,
sean cLntribuyentes o beneficiarios, deben recibir una
representación y participación equitativas en los órganos
competentes. Esto se refiere especialmente a1 Banco
Mundial y a la AIF.

11. Para robustecer el potencial de competencia en los
mercados de los productos manufacturados en los países en
desarrollo, será necesario ampliar considerablemente el
acceso de estos países a la ciencia y la tecnología.

10. En este orden de ideas, deben explorarse con mayor
profundidad las posibilidades de ampliar los mercados en el
plano regional, entre países en desarrollo. Queremos apoyar
estos esfuerzos y, entre otras cosas, planeamos prestar
asistencia financiera a un ambicioso proyecto de investi·
gación sobre la cooperación entre países en desarrollo, en
materia de comercio, industria y transporte, que ha de
llevar a cabo el grupo de países no a1.m'}ados en colabo­
ración con las Naciones Unidas.

12. Las negociaciones comerciales multilaterales que se
están llevando a cabo en el Acuerdo General sobre
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) han de ser otro
esfuerzo importante de la comunidad mundial para lograr
una mejora sustancial en las condiciones de acceso de los
productos que interesan a los países en desarrollo. Estas
negociaciones constituyen una prueba a que se somete la
voluntad de los países desarrollados de tomar medidas
especiales encarrtinadas a ayudar a los países en desarrollo
en sus empeños por aumentar sus ingresos provenientes de
las exportaciones y promover su desarrollo económico.

13. Las dificultades fmancieras de muchos países en
desarrollo se han vuelto casi desesperadas. Al evaluar su
situación sería engañoso, por supuesto, concentrarse en la
cuestión aislada de los mayores costos de la energía, por
importante que ello sea. En cambio, debemos tener
presente el efecto combinado que han tenido en esos países
los cambios en los precios de la energía, el trigo, los abonos 18. Un problema especial a este respecto es la manera en
y los productos manufacturados, además de factores tales que - estoy seguro que debido en gran medida a la
como el pesado costo del servicio de la deuda externa y el influencia limitada de los propios países en desarrollo - han
bajo nivel de la asistencia para el desarrollo. La comunidad incluido, en las decisiones y resoluciones de esas organi-
mundial deberá encarar una pesada responsabilidad si zaciones, factores ajenos a los propios objetivos de desa-
continúa evadiendo la situación y permite que se ensanche nollo de éstas. A nuestro juicio, es inadmisible que la
aún más la brecha fmanciera entre los ricos, sean o no política de un gobierno, por ejemplo, respecto a la:
industrializados, y los pobres. Este desafío crea, natúra1- nacionalización - en principio o en un caso concreto - ¡
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30. El rasgo predominante de nuestra era ha sido el
movimiento hacia la liberación y la independencia política.
Esta última es una realidad en la mayor parte del mundo y
se están haciendo desaparecer con rapidez los últimos
vestigios del colonialismo.

31. Sin embargo, el problema de la independencia eco­
nómica es más grave. Los antecedentes de la UNCTAD

29. Los extraordinarios acontecimientos políticos, eco­
nómico;s, sociales y tecnológicos han producido un cambio
sin precedentes en las relaciones entre pueblos. El hecho de
que este período de sesiones haya sido convocado con tan
amplio apoyo de parte de los Estados Miembros indica no
s6lo el alto grado de interdependencia mundial en que nos
desenvolvemos, sino también la mayor conciencia de que las
Naciones Unidas pueden resolver más satisfactoriamente los
imperiosos problemas que encaramos. En esta oportunidad
expreso mi agradecimiento al Presidente de Argelia,
Sr. Boumediene, por haber solicitado la convocatoria de
esta histórica reunión.

28. Los pueblos y naciones del mundo concentran actual­
mente su atención en este período de sesiones de la
Asamblea, dedicado a las materias primas, al desarrollo y a
la cooperación económica internacional:

27. Sr. AL-KHALIFA (Bahrein) (interpretación del
inglés): Sr. Presidente, permítame sumarme a los oradores
que me han precedido en esta tribuna y felicitarlo por su
elección al elevado cargo de Presidente de este sexto
período extraordinario de sesiones dI!} la Asamblea General
de las Naciones Unidas.

25. El propósito de nuestro empeño es claro. Todos hemos
convenido en el párrafo 7) de la Estrategia Internacional del
Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo [resolución 2626 (XXV)] que:

"El objetivo último del desarrollo debe ser la conse­
cución de mejoras constantes del bienestar individual y la
aportación de véntajas para todos. Si persisten los
privilegios inmerecidos, lás diferencias extrem~ de ri­
queza y las injusticias sociales, el desarrollo no logrará su
propósito esencial."

nómicas entre los países desarrollados y en desarrollo, a fm
de garantizar una distribución justa y equitativa de la
producción mundial entre las naciones. Esta e~ .una meta
muy noble, pero no tendrá sentido alguno para las masas
empobrecidas del mundo si los empeños en pro de la
igualdad se detuvieran en las fronteras nacionales.

24. Por lo tanto, estoy completamente de acuerdo con el
Presidente Boumediene en destacar que la redistribución del
exceso de riquezas en el plano internacional perdería todo
su sentido si ocurriera mientras se mantuvieran desigual­
dades sociales y si no tuviera como primera prioridad la de
servir al mejoramiento de la suerte de las masas más
desheredadas.

26. Este período extraordinario de sesiones de la Asam­
blea General tal vez resulte de significado histórico. Las
naciones deberán estar entonces preparadas pna laborar de
consuno con respeto mutuo por los intereses vitales del
prójimo y sobre la base de verdadera igualdad. Es con este
espíritu que Suecia·hará su contribución.

23. El motivo principal de este debate ha sido la necesidad
urgente de crear una nueva estructura de relaciones eco-

22. Los serios efectos que tiene en todo el mundo el
rápido aumento del precio del petróleo y sus derivados, han
destacado la necesidad de un marco ordenado del comercio
mundial de esos productos que aprovecharía a productores
y a consumidores por igual. Por eso mi Gobierno ha
propugnado un pronto diálogo mundial, entre todos los
prlJductores y consumidores interesados, sobre energía y
problemas afmes. Somos razonables en cuanto a los
procedimientos. Creemos, ahora bien, que los muchos y
distintos aspectos del problema energético deben remitirse a
los órganos internacionales competentes existentes, pero
que la responsabilidad esencial debe radicar en las Naciones
Unidas, donde el Consejo Económico y Social es la tribuna
más adecuada para la coordinación.

préstamos de las organizaciones fmancieras internacionales.
Es esencial que estas instituciones mantengan y preserven su
carácter multilateral.

20. Teniendo en cuenta la desesperada situación alimen­
taria en muchas partes del mundo, es perfectamente normal
que en nuestro debate se haya hecho hincapié en la
Conferencia Mundial de la Alimentación y que haya grandes
esperanzas de resultados concretos. La Conferencia de,be
determinar direcii:ces para un sistema mundial de seguridad
alimentaria que evite carestías agudas de alimentos tras
fracasos en las cosechas o desastres naturales. Recuerdo la
propuesta del Sr. Jobert [2209a. sesión] de que la Comi­
sión Preparatoria de esa Conferencia trate en su próxima
reunión la cuestión esencial de la política global de
almacenamiento y fIjación de precios de los cereales.
Dentro de este marco deseamos destacar la importancia de
la coordinación con la Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAO) de las labores
respecto de la empresa global sobre seguridad mundial
alimentaria con los preparativos de la Conferencia Mundial
de la Alimentación.

21, Respecto a la Conferencia Mundial de Población, el
Secretario General señaló con toda razón en su declaración
inaugural que la población creciente del mundo supone una
demanda en aumento constante de nuestros recursos
naturales limitados. Esta Conferencia brindará una oportu­
nidad para analizar la relación entre la distribución y la
utilización de nuestros escasos recursos comunes y las
futuras tendencias demográficas, subrayando así las respon­
sabilidades especiales que incumben a los países ricos.

19. En cuanto a qué resultados tendrá esta reumon
extraordinaria, ya hice hincapié en la importancia de la
adopción de medidas urgentes para atender las exigencias
fmancieras inmediatas de los países en desarrollo más
afectados. Por lo demásJ resulta evidente que este período
extraordinario de sesiones dará impulso político así como
aportaciones prácticas a las muy importantes conferencias
que están por llevarse a cabo dentro del sistema de las
Naciones Unidas. Pienso en especial en tres conferencias de
importancia vital para la labor tendiente a la distribución
justa y equitativa de los recursos del mundo, o sea, la
Conferencia Mundial de Población, la Tercera Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar y la
Conferencia Mundial de la Alimentación.

1i
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revelan claramente que los esfuerzos de los países en
desarrollo por lograr el crecimiento por cuenta propia no
han recibido el apoyo adecuado. Las nonnas del comercio
internacional siguen favoreciendo a los países desarrollados,
que hasta ahora se han mostrado reacios a aceptar las
recomendaciones de la UNCfAD concernientes al suminis­
tro de nuevas salidas para las exportaciones de los p.aíses en
desarrollo. Los países industrialmente avanzados no han
mostrado espíritu de cooperación en cuanto a establecer
una relación equitativa entre los precios de las expOl­
taciones de productos básicos y materias primas de los
países en desarrollo y los precios de las manufactura.i y
otras mercaderías de las cuales dependen enteramente
dichos países en desarrollo. Además, los países desarro­
llados no han proporcionado el 1%de su producto nacional
bruto para ayudar a los países en desarrollo. En verdad,
muchas de las disposiciones de la Estrategia para el Segundo
Decenio para el Desarrollo no han sido tomadas en serio por
los países desarrollados.

32. Puesto que las medidas convergentes previstas en la
Estrategia para el Segundo Decenio para el Desarrollo no
han sido ejecl1tadas, los países en desarrollo no tienen otra
disyuntiva que depender de sus propios esfuerzos para crear
condiciones favorables a su desarrollo.

33. El desarrollo es un proceso largo y arduo que no sólo
exige la movilización de los recursos y un plan bien
meditado, sino, además, un ambiente político favorable.
Hay una estrecha relación entre el trabajo del Grupo de los
77 y la cooperación que felizmente existe dentro del grupo
no alineado. Los países no alineados comprenden perfec­
tamente que una estructura de paz y tranquilidad es un
requisito indispensable para el desarrollo económico y
social. También se percatan de que el colonialismo, el
neocoloIÚalismo y el apartheid son males que entorpecen el
desarrollo y sustraen recursos valiosos a la obra crucial de
acelerar el paso del progreso económico y social.

frecuencia que la falta de datos y de estadísticas dificulta
llegar a conclusiones plausibles o hacer deducciones exactas.
La industria petrolera es una de las pocas excepciones. Hay
tal abundancia de datos y hechos que es sumamente difícil
llegar a conclusiones claras sin un tremendo esfuerzo de
clasificación y amilisis de los datos. Sin embargo, de ese
océano de cifras emergen algunos hechos claros e indis­
cutibles.

37. En primer lugar, la explotación irracional de petróleo
y otros hidrocarburos como fuente de energía y como
materia prima podría tener como resultado agotar este
valioso recurso en pocas generaciones. Lo que exigió a la
nattÍraleza millones de afios para fonnar, y un período aun
largo para preservar podría ser derrochado en menos de un
siglo.

38. En segundo ténnino, los campos de petróleo han sido
explotados y el petróleo ha sido producido en función de
las necesidades de los países desarrollados y a precios que
han convenido a las economías de esos países, con escasa o
ninguna referencia a las necesidades y economias de los
países productores. No se debe olvidar que el precio de lista
del petróleo árabe era de 2,10 dólares de los Estados Unidos
en 1952, yen 1971, casi 20 años después, el precio había
bajado a aproximadamente 1,80 dólares, pese al gran
aumento en el costo, para los países productores, de los
alimentos, productos primarios, productos manufacturados
y bienes de capital que tenían que comprar a los países
desarrollados. Por consiguiente, cuando los países produc­
tores pudieron por fm ejercer algún control en el precio de
su petróleo, se enfrentaron a la necesidad de remediar los
descuidos y abusos de muchos afios y de dar un valor actual
a un producio que es su principal recurso nacion&1. Había
que compensar la inflación importada desde hacía tanto
tiempo de los países desarrollados; el aumento del precio
del petróleo sólo podía seguir el curso ascendente de los
precios de otras mercaderías y manufacturas.
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39. En tercer lugar, pese al actual nivel de precios del
petróleo, los productores reciben como ingreso sólo una
tercera parte d.e 10 que los países consumidores colectan
mediante impuestos.

40. La última observación es que el precio del petróleo es
menor que el costo de producir fuentes alternativas de
energía. Como materia prima nada supera al petróleo, y las
materias primas alternativas no pueden competir con él ni
en flexibilidad ni en precio. Aunque el petróleo pierda su
importancia como fuente de energía, como materia prima
tieie su propio valor intrínseco, que quizás con el tiempo
adquiera mayor importancia que su valor como energía.

41. Esta es la relilidad con la cual tenemos que vivir. No
me propongo ahora pasar a hablar de las ventajas de la
nueva estructura de precios de la industria petrolera ya que
esto ha sido explicado. Lo que nos preocupa en este
momento es establecer un mecanismo con el cual se evite la
creación de mayor inflación mundial. Si el actual precio del
petróleo va a llevar a un aumento anormal en los precios de
los productos primarios de las naciones consumidoras, esto
hará que se exporte la inflación a los países productores, lo
cual a su vez forzará un alza en el precio del petróleo, y así
sucesivamente hasta el infInito. Los paises productores
están, además, profundamente preocupados con la flue-

34. Aunque se resuelvan todos los problemas actuales y
desaparezcan repentinamente los males a que me he
referido, aún tendremos ante nosotros el problema de la
escasez de recursos. Los recursos mundiales actuales son
insuficientes para satisfacer las necesidades de nuestra
pnblación en constante .Jxpansión. Un ampljo porcentaje de
los escasos recursos mundiales se utiliza para fabricar
cañones en vez de pan. Esto es verdaderamellte un
extraordinario derroche. Mi país siempre ha estado en favor
del desanne general y completo, no sólo porque somos
devotos de la causa de la paz, sino porque también
desearíamos que los recursos valiosos destinados inútil­
mente a la producción de armas sean utilizados para
alimentar al hambriento, curar al enfermo y dar empleo
bien remunerado al creciente número de personas desem­
pleadas involuntariamente.

35. Después de hablar de los recursos en general, voy a
detenerme para hablar sobre un rezurso de vital importancia
para mi país: el petróleo. Mi país, como muchos otros del
Golfo, depende totalmente de un solo recurso para obtener
las divis¡ls de reserva y el capital que necesita para el
desarrollo.

36. En la ciencia y la tecnología, así como en la economía
y otros aspectos de las relaciones humanas, ocurre con
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tuación y devaluación de las monedas de los países
consumidores, que siembran el caos en los precios reales del
petróleo y actúan en detrimento de los países productores.

42. Ahora voy a hablar de la segunda cuestión crucial
relacionada con el petróleo como materia prima, es decir, la
amenaza de severos desequilibrios en la balanza de pagos de
los países productores y consumidores. Cuando el tercer
mundo se quejó amargamente, en los decenios de 1950 y
1960, respecto de la declinación de los precios de sus
productos básicos y mat~rias primas y de los déficit
crónicos de sus balanza de pagos, las naciones consumidoras
mostraron suma indiferencia y atribuyeron estos desequi­
librios al juego normal de la oferta y la demanda. Es lógico
que los países productores de petróleo repitan los mismos
argumentos y adviertan a las naciones consumidoras de que
10 que ahora ocurre es el proceso normal de la oferta y la
demanda y que deben adaptar sus economías a este
proceso.

43. Desde el punto de vista de los países productores,
como el petróleo es una materia prima agotable, es lógico
que esos países orienten su producción de petróleo a la
realización de sus propios planes de desarrollo y a satisfacer
los requisitos de sus propias balanzas de pagos. Si la
producción estuviese así orientada, el problema de la
balanza de pagos se resolvería por sí mismo. Los países
productores habrían reducido sus superávit y los países
consumidores sus déficit. Pero todos sabemos el efecto de
tal curso de acción. Hemos visto recientemente que hasta
una pequeffa reducción en el porcentaje de producción ha
creado graves problemas en el mundo.

44. Así que, los árabes y otras naciones productoras
estamos ante un serio dilema. Si producimos 10 que
necesitamos, ponemos al mundo ante un serio problema. Si
producimos lo que el mundo necesita, entonces nosotros
mismos nos creamos un problema mayor. Al mismo tiempo,
tenemos que preocupamos de la depreciación continua del
valor de nuestras reservas monetarias y también nos
preocupa nuestra futura prosperidad cuando llegue la
inminente era postpetrolera de nuestra historia.

45. En razón de los hechos relatados y de las obser­
vaciones mencionadas, puede llegarse ahora a ciertas con­
clusiones que, como recomendaciones, merezcan la conside­
ración de ustedes.

46. En primer lugar, para estabilizar el comercio mundial
del petróleo y todas las demás materias primas, así como de
las mercaderías y manufacturas del mundo desarrollado
debiera existir un mdice de referencia para que todos ellos
tengan un valor intrínseco relativo recíproco que se
mantenga. Los precios de determinados rubros comerciales
como el petróleo, el café, el cobre o los automóviles,
podrían entonces ajustarse por referencia al nivel general de
precios y el valor de cada rubro en particular sería así
mantenido.

47. En segundo término, los consumidores debieran abolir
los grandes impuestos nacionales sobre el petróleo. La
abolición reduciría substancialmente la presión inflacionaria
mundial rebajando una parte principal de los costos de
insumo de gran parte de la producción mundial. El precio
del petróleo sería razonable para el consumidor.

48. En tercer término, las naciones consumidoras debieran
aprender la virtud de economizar las materias primas y la
energía, y educar a sus pueblos en ella.

49. En cuarto lugar, el mundo debería comprender y
apreciar que las reservas de petróleo se agotarán un día y
que los gobiernos de los países productores tienen hoy una
obligación para con las generaciones futuras de sus pueblos.
Esta es nuestra gran oportunidad histórica para desarrollar
los demás recursos. También necesitamos una gran inversión
de capital para desarrollar una infraestructura de carreteras,
comunicaciones, energía, agricultura y de otros recursos
minerales.

SO. En quinto término, el mundo encara una escasez de
alimentos tanto de origen agrícola como ganadero. Existe
un potencial ilimitado en el mundo árabe y en el mundo
afroasiático en general. El dinero árabe, mediante la
participación y la asociación, debería utilizarse en posibi­
litar este desarrollo. Ello constituiría una fuente de ingresos
para esos países en el ftituro cuando se hayan agotado sus
recursos naturales explotables.

S1. Sexto, los países consumidores deberían estar dis­
puestos a pennitir que los países productores inviertan
libremente y con seguridad sus reservas monetarias. Los
países desarrollados que controlan las instituciones mone­
tarias internacionales pueden adoptar disposiciones al res­
pecto, y deben hacerlo con urgencia.

52. Por último, estas reservas monetarias debieran utili­
zarse, junto con la tecnología moderna, para producir otras
alternativas viables de energía a precios razonables y libres
de contaminación. El género humano debe encontrar esas
otras fuentes de energía si espera sobrevivir en este planeta.
Los países desarrollados se beneficiarán con esa investi­
gación, al igual que los países prodw;tores, cuyo bienestar
quedará así asegurado cuando se hayan agotado sus recursos
petroleros.

53. Sólo sobre la base de estas recomendaciones podeIT1s
considerar justificado que los países productores explc. 11

sus reservas petroleras por encima de las necesidades de sus
propias economías con el fin de que la economía mundial
funcione bien.

54. El Gobierno de Bahrein considera al petróleo, recurso
que se gasta y no es renovable, como un capital que se
consume, más que como una fuente de ingresos. De aquí
que atribuyamos gran importancia a la inversión de los
ingresos de nuestro petróleo de manera que asegure un
ingreso constan~e a las futuras generaciones. Esto me lleva a
hablar de los desórdenes existentes en el sistema monetario
internacional y de la necesidad de una reforma monetaria.

55. Todos nos damos cuenta de que los instrumentos
constituyentes del Fondo Monetario Internacional (FMI), el
Banco Mundial y otros órgan-:>s afmes se formularon al
terminar la segunda guerra mundial, cuando la mayoría de
los países en desarrollo tenían poca o ninguna voz en la vida
internacional. Existe la necesidad imperiosa de revisar estos
ÜlStrumentos para que las instituciones financieras inter­
nacionales sean más representativas de la realidad política y
económica del mundo contemporáneo.
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66. El problema exige una perspectiva muy amplia; no
podemos concentrarnos en un aspecto único del desarrollo.
Así como hay interdepelQ~nciaeAre las naciones, también
existe interdependencia entre lo~ diversos aspectos del
desarrollo.

64. El mundo es sólo uno, y demasiado interdependiente
para tolerar por más tiempo las disparidades patentes en las
condiciones de la vida humana. Con todo, sólo si los
gobiernos y los pueblos del mundo toman plena conciencia
de esta interdependencia, de este destino común y de la
responsabilidad conjunta, y sólo si la cooperación entre las
naciones reemplaza al enfrentamiento, será posible aliviar
los sufrimientos de la mayoría de la población mundial que
aún vive en condiciones intolerables. Unicamente si la
verdadera fraternidad pasa a ser el principio rector de las
relaciones internacionales, la humanidad podrá superar este
problema gravísimo y este desafío trascendental que en­
frenta.

65. Los conceptos constructivos de la Estrategia Inter­
nacional del Desarrollo proporcionan un marco adecuado
para el progreso de los países en desarrollo. Esos conceptos
pueden conducir a una acción eficaz para lograr las metas
mínimas del desarrollo. Lamentablemente, los diversos
informes sobre la aplicación de la Estrategia indican no sólo
que no se han logrado esas metas sino, incluso, que hay un
progreso insuficiente en los empefios por abordar satisfac­
toriamente los problemas inmediatos del desarrollo. Por 10
tanto, resulta esencial no tan sólo incrementar nuestras
empresas conjuntas en esa dirección, sino también derivar
las conclusiones adecuadas de la experiencia.

63. Mi delegación comparte plenamente la preocupación
que muchos sienten por esta situación y apoya medidas,
prioridades y programas de acción especiales a favor de los
países en desarrollo, en especial de los menos adelantados
entre ellos.

67. Por ejemplo,' tras muchos años de pedir dinero
prestado a las instituciones multilaterales y otras fuentes, la
carga del reembolso y los intel ",es absorbe una cantidad
cada vez mayor de ~os fondos de capital con que cuentan
los países en desarrollo. En muchas ocasione~ anteriores mi
delegación puso de relieve la seriedad de esta situación.
Señaló que, de persistir la tendencia actual, la explosión de
la deuda echaría por tierra incluso el nivel bajo de ingresos
de capital a los países en.desarrollo. Evidentemente, esta
corriente de capital debe aumentar si se quiere que las
naciones en desarrollo cumplan sus compromisos y, al
mismo tiempo, avancen hacia el logro de sus aspiraciones,
incluso la explotación de las materias primas en los países
que cuentan con ellas.

56. Mi Gobierno está cons.ciente de los problemas de cio y la inflación, la explosión de la deuda, la cflSlS
mgunos de los países en desarrollo afectados por el aumento energética y el espectro del hambre en varios países en
del precio del petróleo. Aunque este aumento no es un desarrollo han agravado aún más la situación.
fenómeno único y todos los países en desarrollo, incluso el
mío, se han visto afectados repetidamente por el incre­
mento de los precios de otros productos básicos esenciales,
entre ellos los alimentarios y las materias primas, creemos,
como países en desarrollo, que somos capaces de adoptar
algunas medidas para ayudar a otros países afectados
adversamente 'por las recientes dificultades económicas.

59. Sr. TEKOAH (Israel) (interpretación del inglés):
Sro Presidente, mucho me complace transmitirle las felici­
taciones de mi delegación por sn elección para tan alto
cargo.

57. Además del fondo especial que ha de establecer la
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), la
Liga de los Estados Arabes ha decidido aumentar conside­
rablemente los recursos del Banco Arabe para el Desarrollo
Económico de Mrica. Muchos de los anteriores oradores de
países en desarrollo nos han comunicado detalles de sus
planes de asistencia a los países en desarrollo. Quisiera
aprovechar esta oportunidad para rendir tributo a la OPEP,
al Gobierno de Kuwait, al Gobierno del Irán y a muchos
otros que han anunciado planes concretos para prestar
ayuda a los países en desarrollo. Es este un acontecimiento
significativo, porque apuntalará la solidaridad entre los
países en desarrollo y abrirá nuevas posibilidades de
cooperación futura entre ellos. Sin embargo, debemos
recalcar que, cualquiera que sea la ayuda que den algunos
países en desarrolb a otros en la misma situación, no se
persigue con ello trasladar las cargas que pesaban sobre los
países adelantados, que ya se han mostrado un tanto
remisos a cumplir con sus obligaciones. Al rendir un tributo
cálido a algunos países en desarrollo, deseo recordar a los
industrialmente avanzados la responsabilidad que les
incumbe e instarlos a que cumplan con sus compromisos.

5S. La delegación de Bahrein ha venido colaborando muy
estrechamente con el Grupo de los 77 en la preparación de
un documento de trabajo sobre un programa de actividades.
Tomamos muy en serio este programa y esperamos que sea
aprobado por consenso en este período de sesiones.
Después de todo, nuestros debates pueden lograr resultados
felices si en lugar de enfrentarnos entablamos un diálogo
constructivo y si' nuestras deliberaciones echan los cimien­
tos de una cooperación constructiva entre todos los países,
ya sean desarrollados o en desarrollo, a fin de inaugurar una
nueva era de progreso, prosperidad y bienestar para toda la
humanidad.

60. Muy poca mejoría real han tenido los problemas y las
inquietudes de los países en desarrollo. La pobreza, el
hambre, la enfermedad y la falta de servicios de enseñanza
siguen caracterizando las condiciones de vida en muchas
partes del mundo.

61. Pese a los programas bilaterales y multilaterales de
ayuda, se ahonda la brecha entre los países desarrollados y
los países en desarrollo. De no tomarse pronto una acción
eficaz, esta brecha inevitablemente seguirá aumentando.

6S. El problema de la entrada de- capital exige una
participación mayor y más decisiva de los países en
desarrollo en los procesos vitales internacionales de toma de j

decisiones en los sectores monetario y comercial, como son : ¡
las próximas negociaciones comerciales multilaterales del ' f

62. Los recientes acontecimientos, tales como la creciente GATT, la negociación de acuerdos por productos y las U

'_'._.::cem:m~re en ~t.m:~~_.:_e~_,i_~S.:O~_,etmos, el comer'"..~ve:ci~n~SObre la_~~fo~a del mswma mone:o.".~.~=l,
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"Una escasez de un millón de toneladas de petróleo en
el sector agrícola impediría el riego de unos 10 millones

75. Mi delegación acuerda suma importancia a la apli­
cación de la ciencia y la tecnología al desarrollo, y a la
transferencia organizada, a los países en desarrollo, de los
conocimientos científicos y tecnológicos, así como de la
experiencia al respecto. La Estrategia Internacional del
Desarrollo pide a la comunidad mundial que se coloque a la
altura que exige la era actual, de oportunidades sin
precedentes que ofrecen la ciencia y la tecnología, y que
garantice que los adelantos en esos sectores sean equita­
tivamente disfrutados por todas las naciones del mundo.

76. Tal vez sea inevitable que, pese a la amplia gama de
temas que se debaten en este período extraordinario de la
Asamblea General, se haya planteado repentinamente un
tema específico, que ha aparecido una y otra vez en las
declaraciones de los representantes, tanto de los países en
desarrollo como de los países desarrollados, a saber, el de la
crisis energética y sus repercusiones en la economía
mundial. Esto se debe a dos razones principales: la
magnitud del problema, que deja en segundo plano a la
mayoría de las demás cuestiones en términos de dinero y de
volumen, y su urgencia, teniendo en cuenta que no pocos
Miembros de las Naciones Unidas, sobre todo los países en
desarrollo, enfrentan graves dificultades fmancieras inme­
diatas como resultado de sus gastos mayores en petróleo.

77. El mundo en de.sarrollo no puede esperar disminuir
apreciablemente la repercusión de esta carga con los medios
comparativamente sencillos de economizar en el consumo
del petróleo, como han tratado de hacerlo varios países
industrializados. En· los países en desarrollo, las importa­
ciones de petróleo siempre se han limitado al mínimo
absoluto y a las necesidades más esenciales. Cualquier
reducción futura de estas importaciones perjudicaría,
disminuyéndolos, los niveles de vida ya bajos y paralizaría
los esfuerzos de desarrollo. Como lo señaló uno de los
representantes en el reciente período de sesiones de la
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente
(CEPALQ),. que se celebró en Bangkok para discutir la crisis
energética:

74. La clave de un enfoque integral del desarrollo agrícola
y de la industrialización es el suministro de capital y
conocimientos técnicos, y la combinación del progreso
económico y la tecnología. Con tecnología moderna, no
cabe duda de que la producción agrícola podría aumentar
de modo espectacular. La "revolución verde" ofrece
grandes promesas al mundo en desarrollo. Ha demostrado
que, con esfuerzos idóneos y dinámicos, puede multipli­
carse la capacidad productiva de la tierra. Sería una
desgracia para el mundo en desarrollo que se ahogara esta
revolución con la escasez inminente de los abonos fabri­
cados con productos petrolíferos, y el aumento en los
precios de los mismos. Es absolutamente esencial que el
problema de los abonos reciba trato prioritario en las
deliberaciones de los órganos competentes de las Naciones
Unidas.

73. Hay dos problemas que dominan la preocupación
inmediata del mundo en desarrollo: el peligro del hambre y

2 Declaraci6n de 14 de septiembre de 1973, aprobada por la
Reunión Ministerial de las Partes Contratantes en el Acuerdo
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio, celebrada en Tokio.

71. Pasando ahora a la función de los propios países en
desarrollo, debe hacerse hincapié en la idea de contar con el
e¡;fuerzo propio. No cabe duda, por ejemplo, que el
desarrollo depende en gran medida de la plena movilización
de los recursos internos, tanto recursos humanos como de
capital y materiales. Sólo si existe este elemento la
asistencia externa puede utilizme eficazmente.

mundial. La participación de los países en desarrollo en los los niveles burdamente inadecuados de los ingresos. Estas
empeños del Comité para la Refonna del Sistema Monetario son cuestiones complejas y vitales. Su solución puede
Internacional y Cuestiones Afmes es un ejemplo alentador. lograrse mediante un aumento considerable de la produc-
También 10 es el adelanto logrado en la aplicación del ción agrícola y por la industrialización acelerada de los
acuerdo intergubemamental para realizar negociaciones países en desarrollo.
intensas sobre productos básicos. En ellas deberán consi­
derarse plenamente los intereses vitales y especiales de los
países en desarrollo. Las consultas que se celebran en la
actualidad dentro del marco de la UNCTAD, en colabo­
ración con la FAO, deberán facilitar, entre otras cosas, un
acceso más fácil a los mercados para los productos de los
países en desarrollo, a precios remuneradores y equitativos,
que les permitan incrementar sus ingresos de exportación y,
de tal modo" su viabilidad fmanciera. Los problemas con
que han tropezado los países en desarrollo, tanto respecto a
las importaciones como a las exportaciones de materias
primas agrícolas, merecen especial atención. Los principios
de la no reciprocidad, la no discriminación y el trato
preferencial para los países en desarrollo deben lflcorporarse
al futuro sistema de relaciones económicas.

70. Cabe esperar también que la propuesta Carta de
Derechos y Deberes Económicos de los Estados incorpore el
principio de que todo Estado tiene derecho al aprovisiona­
miento de las materias primas que necesitan su'economía y
su desarrollo.

69. Tras la fonnulación de principios generales, a nuestro
juicio sería conveniente convocar a una conferen'cia de la
UNCTAD para negociar un acuerdo general sobre arreglos
por productos. Sólo ese acuerdo general podría asegurar la
puesta en práctica de los principios en lo que atañe a todos
los productos básicos de interés para los países en desa­
rrollo. A este respecto, observamos con satisfacción que las
partes contratantes del GATT ya han decidido, dentro del
marco de la Declaración de Tokio2 , prestar atención
especial, en la próximas negociaciones multilaterales sobre
comercio, a los problemas de los productos tropicales.
Debería ciertamente considerarse la posibilidad de com­
pletar las negociaciones sobre productos tropicales aún
antes de que concluya toda la serie de negociaciones.

72. Los países en desarrollo no deben subestimar sus
propias capacidades y su potencial autóctono. Creemos que
las posibilidades de asistencia mutua entr~ países en
desarrollo y de intercambio de la experiencia acumulada
deberían examinarse cuidadosamente. Corresponde a cada
uno de los países en desarrollo hallar los métodos y sendas
más adecuadas a sus propias condiciones históricas, cultu­
rales y físicas, l~s que no siempre van a adquirir de las
naciones industrializadas.
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84. Una de las conclusiones a que tal examen pudiera
llevarnos es que en el pasado muy a menudo se ha
obstaculizado el progreso real con una tendencia a reem­
plazar planes de acción serios con lemas y a poner énfasis en
las diferencias políticas en lugar de en la cooperación
internacional. Los países en desarrollo del mundo tienen
mucho que perder si se penniten que el ritmo de su
búsqueda del desarrollo sea disminuido por tendencias
políticas divisionistas y de diversión. Unicamente mediante
la plena cooperación entre todos los miembros de las
Naciones Unidas podemos confiar en lograr un progreso real
en el curso de este Segundo Decenio para el Desarrollo.

87. Difícil sería comenzar a hablar del programa de
nuestro período extraordinario de sesiones sin rendir
primero un homenaje particular y merecido al Sr. Houari
Boumediene, Presidente del Consejo de la Revolución y del
Consejo de Ministros de la República Argelina Democrática
y Popular y Presidente en ejercicio del Grupo de los Países
no Alineados por su coraje, su devoción a la causa de la paz
y su excelente iniciativa. Al pedir la convocación de tal
reunión, nos ha brindado la oportunidad de examinar la
situación económica mundial actual encuadrándola en la
crisis económica persistente que se agrava más y más, a fm
de que en el menor tiempo posible se pueda llegar a la
concertación de un arreglo que tenga en cuenta los intereses
vitales de los países pobres.

88. Quiero también felicitar calurosamente al Secretario
General, Sr. Kurt Waldheim, por los incansables esfuerzos
que realiza buscando las soluciones más convenientes a los
problemas internacionales tan numerosos, tan complejos y,
a veces, tan defraudadores. No ignoro las dificultades con

85. .El superar los apremiantes problemas económicos y
sociales del mundo requerirá nuevas dimensiones de la
cooperación internacional, un diálogo verdadero y eficaz
entre las naciones y una genuina comprensión internacional.
Estas son las condiciones previas del desarrollo social y
económico; estos son los prerrequisitos esenciales si toda
meta u objetivo de la Carta de las NacioIÍe& Unidas y de las
declaraciones y resoluciones pertinentes se ha de lograr. La
suerte y la vida misma de muchos ~ependerán de nuestra
capacidad y disposición a adoptar esta filosofía univer­
salista, este enfoque de un mundo único, con una soli­
daridad humana amplia, el sentimiento de que el bienestar
es indivisible y la conciencia de que la brecha entre los
países adelantados y en desarrollo es contraria al concepto
básico de la humanidad y de la igualdad del hombre.

86. Sr. HUNLEDE (Togo) (interpretación del francés):
Antes de exponer ante la Asamblea la opinión de mi
Gobierno sol.!'e los problemas urgentes que se presentan a la
comunidad internacional y que, en diversos grados, ame­
nazan peligroªamente la paz y la seguridad internacionales,
me pennito felicitarlo, Sr. Presidente, en fonna calurosa, en
nombre de mi delegación, por su elección a la Presidencia
del actual período extraordinario de sesiones de la Asam­
blea General. Nadie duda de que sus cualidades intelec­
tuales, su vasta experiencia en las cuestiones internacionales
y su tacto, bien conocido y muy apreciado, unidos a su
agudo sentido de imparcialidad, constituyen una prenda
cierta de que los debates de este histórico período de
sesiones tendrán éxito y de que nuestra comunidad podrá
buscar soluciones realistas para nuestros problemas.
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de acres de tierra y provocaría una disminución de
5 millones de toneladas en la producción de cereales. Una
escasez de un millón de toneladas en la industria de
fertilizantes disminuiría en 8 millones de toneladas la
producción de granos. Un millón de toneladas de quero­
seno representa luz para casi 50 millones de hogares."

78. Teniendo en cuenta estos antecedentes, debemos
considerar la urgencia de concebir medios y arbitrios para
impedir, o por 10 menos mitigar, los graves problemas
energéticos que ahora amenazan al mundo en desarrollo. Mi
delegación apoya plenamente la necesidad de que institu­
ciones fmancieras internacionales, como el FMI, el Banco
Mundial, la AIF y órganos similares se ocupen, sin demora,
de la tarea de ayudar a los países en desarrollo a hacer
frente al desafío de los presupuestos crecientes relacionados
con el petróleo y que los miembros que se encuentran en
mejores condiciones dentro de la comunidad mundial
provean a esas instituciones con los medios fmancieros
necesarios para que puedan cwnplir esta tarea. Es recon­
fortante observar que uno de los países exportadores de
petróleo ya ha fonnulado la promesa pública y aefinida de
ayudar en tal accién.

79. Otra serie de actividades que podrían realizar las
Naciones Unidas y sus organismos para ayudar a los países
en desarrollo a hacer frente al problema petrolero podría
ser la de realizar esfuerzos intensos y en gran escala para
substituir, en la mayor medida posible, el petróleo por otras
fuentes de energía.

80. Evidentemente, esto no puede hacerse mediante las
llamadas fuentes "exóticas" de energía, cuya viabilidad
tecnológica y económica todavía no se ha estudiado y
probado, sino a través de fuentes más convencionales que
no han mereCido atención suficiente en el pasado debido a
que se confió en el bajo costo del petróleo; por ejemplo, el
carbón y la energía hidroeléctica, que son abundantes en
ciertos países en desarrollo que no tienen suficiente
petróleo.

81. Además, la energía solar, aún en los usos compara­
tivamente sencillos que hoy pueden dársele a través de
métodos y técnicas actuales, puede ofrecer alguna ayuda a
los numerosos países en desarrollo situados en regiones
tropicales y subtropicales. Mi país tiene una experiencia
considerable en la aplicación de la energía solar a las
necesidades cotidianas y, por supuesto, estamos dispuestos
a cooperar en los esfuerzos de las Naciones Unidas en esa
dirección.

82. Algunos pueden sentirse decepcionados por el hecho
de que, después de muchos años de preocupación de las
Naciones Unidas por los problemas de los países en
desarrollo y después de tantas conferencias internacionales
que han tratado de recetar curas para los males que afligen a
los países más pobres, seguimos todavía muy apartados de
nuestro objetivo de disminuir la brecha que existe entre las
naciones pobres y ricas del mundo.

83. Sin embargo, sería objetivamente injusto presumir que
este estado de cosas no puede cambiarse en gran medida
aplicando sinceramente nuestros esfuerzos a un examen
crítico de nuestro historial y tratando de identificar las
causas del fracaso, los sectores de éxito incompleto y las
perspectivas promisorias para una acción futura. .
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98. Actualmente lo esencial de los mercados de consumo
de los productos básicos, así como el cuasi monopolio de la
fabricación de los productos manufacturados y bienes de
equipo, están en manos de los países desarrollados. Por
tener igualmente el monopolio de los capitalea y servicios,
esos países pueden fijar a su antojo todos los precios de los
bienes y de los servicios que proporcionan a los países
pobres. Así, los países ricos se encuentran en la posición en

95. La crisis energética que sacude al mundo desde hace
unos meses no ha hecho sino poner de manifiesto con toda
claridad 1<,5 verdaderos males que pueden comprometer la
paz y la seguridad internacionales. En defmitiva, el con­
junto de las relaciones económicas internacionales, es decir,
los problemas de las materias primas, el comercio mundial y
el sistema monetario internacional, es el que está en crisis
tanto ~omo la energía.

96. Cabe subrayar que el comercio mundial. actual está
dominado por los países desarrollados que controlan las
grandes corrientes del intercambio y fijan arbitrariamente y
en beneficio propio los precios de las materias primas y de
los productos manufacturados. Ahora bien, el único ingreso
de que disponen los países en desarrollo está constituido
por las ganancias de la exportación de sus productos
básicos. Siendo los países desarrollados los principales
consumidores de la mayor parte de las materias primas y no
teniendo los países subdesarrollados la capacidad suficiente
de transformación de estas materias, aquéllos han sido
durante mucho tiempo los únicos mercados posibles de
estas materias primas y continúan constituyendo salidas
importantes para ellas. Además, siguen siendo los más
importantes proveedores de bienes de equipo. Estas ventajas
acumuladas han tenido como consecuencia la creación de
una situación injusta en la que los mismos centros de
decisión son todopoderosos al imponer sus condiciones paA
los productos manufacturados que exportan 10 mismo que
para las materias primas que importan.

97. Pero 10 más grave es que en el momento en que esos
países industrializados se ponen de acuerdo para aumentar
regular y substancialmente los precios de los productos
manufacturados - aumento que les parece totalmente
natural - se esfuerzan por mantener en el nivel más bajo los
pr~cios de las materias primas que importan. Al prnpio
tiempo, la parte de los países subdesarrollados en el
comercio mundial ha pasado del 21,3% en 1960 al 17,6% en
1970. Por otro lado, el sistema generalizado de preferencias
para los productos de los países subdesarrollados no ha
recibido toda la atención deseada de parte de los países
industrializados, que continúan manteniendo o incluso
erigiendo obstáculos para la importación de esos productos
considerados como de gran importancia por nuestro: países.

90. La dolorosa y angustiosa cuestión del petróleo, gene­
ralmente descrita como "crisis energética", ha dado, agra­
vando más la situación, una nueva dimensión a los
problemas de la inflación, el desequilibrio de la balanza de
pagos y el aumento del costo de la vida.

que tropieza, pero también sé cómo pone 10 mejor de sí 94. No cabe duda de que este sexto período extraor-
para enfrentar la situación. dinario de sesiones de la Asamblea General debe - por 10

menos ese es el voto que formulamos - conseguir que la
comunidad internacional concrete en la realidad su inter­
dependencia económica y dé al desarrollo un nuevo impulso
que corresponda a la nueva coyuntura. La comunidad
internacional, teniendo una mayor conciencia de tal. inter­
dependencia, debería también analizar los contornos y
todas las incidencias de la misma y establecer una doctrina
susceptible de dar a la cooperación económica internacional
un contenido realista que asegure la prosperidad de todos.

93. El fracaso comprobado al hacer la primera evaluación
de la Estrategia Internacional del Desarrollo se explica, por
una parte, por la falta de voluntad política de los países
ricos de poner en práctica medidas urgentes y, por la otra,
por 10 inadecuado del objetivo de crecimiento en relación
con las preocupaciones reales de los países subdesarrollados.
Falta la necesaria cooperación internacional. La posición de
ciertos países desarrollados, así como el comportamiento de
las empresas transnacionales que se enriquecen a expensas
de los países en desarrollo, no han contribuido a crear una
coyuntura económica externa que coincida con los obje­
tivos de la Estrategia. A esto hay que agregar la presión
sobre las balanzas de pagos, la deuda exterior que no cesa de
aumentar y íos efectos nocivos de la crisis monetaria. Estos
no son problem'aS nuevos; pero como el tiempo no va a
favor nuestro, renulta claro que los países subdesarrollados
no deben seguir I~sperando indefinidamente la asistencia de
los desarrollados.

92. Efectivamente, el mundo en desarrollo, que abarca el
70% de la humanidad, subsiste, como 10 indicaron muy bien
mis predecesores, con s610 un 30% del ingreso mundial. De
una población de 2.600 millones, 800 millones son analfa­
betos, casi 1.000 millones padecen malnutrición o hambre y
900 millones tienen un ingreso cotidiano inferior a 30
centavos de dólar de los Estados Unidos. Los cálculos para
1980 son pesimistas. Aun aceptando que el objetivo fijado
por el Segundo Decenio para el Desarrollo pueda lograrse
- cosa que no es segura -, el ingreso nacional bruto de los
países subdesarrollados sólo aumentaría en 85 dólares de
los Estados Unidos, en contraste con 1.200 en los países
industrializados. Eso no es justo.

91. Ante esta situación, los países en desarrollo han
comprendido que es en su interés el particip~ más
activamente en los asuntos económicos internacionales,
buscando fundamentalmente las medidas susceptl"bles de
mantener la unidad de los países subdesarrollados y creando
relaciones más igualitarias entre los ricos y los pobres.

89. Desde hace algún tiempo el mundo se debate en un
desorden económico caracterizado por el desequilibrio del
intercambio y agravado por· el empeoramiento de la
situación monetaria. Al hacer resaltar con toda claridad la
interdependencia creciente de países desarrollados y países
en desarrollo, este fenómeno ha demostrado la wlnera­
bilidad de los países pobres ante los cambios, aún los más
peCi.lefios, producidos en las economías de los países ricos.
La constante disparidad entre el progreso realizado por los
países industrializados y el obtenido en los países en
desarrollo es un signo característico del desequilibrio
económico actual. El impacto de los recientes sucesos en la
economía de los países en desarrollo ha hecho que los más
pobres adquieran conciencia de 10 difÍl...-il. que es para ellos
proteger sus intereses.

•
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108. La delegación togolesa estima, como las que la han
precedido en el debate, que es conveniente estabilizar y
reducir las tarifas de fletes, que aumentan constantemente,
con el fm de disminuir el costo de transporte de las
mercaderías que importamos y exportamos. Además, debe
hacerse todo 10 necesario para asegurar la aplicación Ji

1\
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107. En 10 que s~ refiere al sistema monetario inter­
nacional, las perspectivas de la reforma en curso no nos
hacen olvidar las realidades de hoy. El resurgimiento
espectacular registrado en la economía de la mayoría de los
países industrializados durante los últimos años, con el
mantenimiento de un alto nivel de actividad y una elevada
tasa de crecimiento, fue acompañado en nuestros países por
un alza general de precios que la incertidumbre de la
situación monetaria internacional no ha hecho sino agravélI.
Es sabido que nuestros países tienen necesidad de adquirir
la casi totalidad de sus bienes de capital; esto quiere decir
que los países del tercer mundo, en particular aquellos
afectados por catástrofes naturales, deben enfrentar cons­
tantemente terribles alzas de precios intensificadas por el
aumento de las tarifas de fletes y seguros.

105. La delegación togolesa, aunque aprecia en su justo
valor la ayuda que prestan los países desarrollados a los
países subdesarrollados para promover su expansión eco­
nómica, estima que es ilógico proporcionar una asistencia
de ese tipo manteniendo obstinadamente al mismo tiempo
obstáculos a la expansión económica.

106. Por su parte, el Gobierno togolés concede un interés
muy especial a la resolución 3178 (XXVIII) de la Asamblea
General, que reafmna que, "desde el punto de vista del
examen y evaluación de mitad de período, todos los
interesados deberían hacer todo esfuerzo posible para lograr
las metas y objetivos de la Estrategia Internacional del
Desarrollo", y espera que los llamados lanzados por la
comunidad internacional a los países ricos los llevarán esta
vez a tener en cuenta las justas reivindicaciones de los
países pobres. No duda, pues, que la ejecución acelerada de
las obligaciones y compromisos que incumben a la comu­
nidad internacional en el marco de la Estrategia, en
particular los- relativos a las necesidades imperiosas de
desarrollo de los países del tercer mundo, contribuirá de
manera apreciable a introducir nuevos parámetros en las
relaciones económicas internacionales, basados en la igual­
dad Y el interés común de todos los países. Esto evitará
cualquier sobresalto que pueda exponer a toda la comu­
nidad internacional a los riesgos de la recesión, del
empobrecimiento y de otras amenazas imprevisibles que
puedan derivar de su propia debilidad.

104. Los resultados decepcionantes registrados durante los
dos primeros años de eval"ación de la Estrategia Inter­
nacional del Desarrollo, especialmente en materia de rela­
ciones comerciales, nos alejan ciertamente de las grandes
posibilidades de acción defmidas en 1964, 1968 Y 1972 por
la UNCTAD, que despertaron en nuestros países grandes y
legítimas esperanzas. Esta situación no dejará de plantear a
los países subdesarrollados problemas enormes y difíciles.
Por ejemplo, debemos reconocer que, al no contar con una
política internacional capaz de mejorar en el largo plazo sus
ingresos de exportación, esos países sólo han tenido
resultados negativos en cuanto a la expansión de sus
exportaciones.

100. El orden económico mundial en que vivimos se
configura, pues, como un orden injusto y anacrónico
porque continúa incesantemente empobreciendo a los
pobres y enriqueciendo a los ricos. A este respecto, esta
situación económica constituye el mayor obstáculo para
toda posibilidad de desarrollo y progreso de todos los países
del tercer mundo.

que pueden drenar, en provecho propio y por distintas vías,
los recursos del tercer mundo.

99. Esta situación, que lo menos que puede calificarse es
de paradójica, ha tenido como consecuencia la de ampliar la
brecha que separa a los países ricos de los pobres.

101. El reciente aumento de los precios de ciertas materias
primas no ha beneficiado a los países subdesarrollados,
porque los precios de importación han sufrido tal incre­
mento que han sido una vez más las empresas trans­
nacionales las que han obtenido los más grandes beneficios.
Es por ello que los acontecimientos ocurridos reciente­
mente en los mercados de algunos productos básicos no nos
hacen olvidar que nuestros países han prestado siempre gran
atención a la distorsión existente entre los precios de esos
productos y los de los artículos manufacturados y bienes de
capital importados de los países desarrollados, los cuales,
hasta ahora, han preferido evadir sus responsabilidades a
base de manifestar una preferencia por las recomendaciones
de carácter vago. En este contexto, no es sorprendente que
el deterioro constante de los ténninos del intercambio en
nuestros países sea uno de los aspectos retrógrados de las
relaciones comerciales entre los países ricos y pobres.
También conviene señalar la necesidad de que la comunidad
internacional trate de aumentar y estabilizar los ingresos de
exportación de los países subdesarrollados en el marco de
un plan global.

102. La delegación togolesa apoya y hace suya la propo­
sición del Presidente Boumediene en ~1 sentido de esta­
blecer relaciones justas y equitativas entre los precios de las
materias primas, productos básicos y artículos manu­
facturados y semimanufacturados exportados por los países
subdesarrollados y los precios de las materias primas
productos básicos, artículos manufacturados, bienes de
capital y materiales importados por ellos, con el fm de
mejorar los ténninos de intercambio, que han seguido
deteriorándose.

103. Mi país observa con pesar que la transferencia de los
recursos de los países desarrollados hacia los países en
desarrollo no ha dejado de disminuir, mientras que el
volumen de la deuda externa de los últimos se ha
cuadruplicado en el curso del pasado decenio, sobrepasando
la suma de 80.000 millones de dólares. Hasta ahora, se ha
utilizado el poderío económico en las negociaciones comer­
ciales, para contrarrestar las aspiraciones de los países
subdesarrollados. Además, las condiciones de fmanciación
del desarrollo no se han mejorado. En. defmitiva, se
comprueba que no se ha contemplado ninguna medida
positiva para moralizar el comercio internacional. Por el
contrario, la actual situación internacional deja ver más bien
una política sistemática de los países ricos que consiste en
mantener a nuestros países en un estado de subdesarrollo.
Esta situación llega a ser alarmante, te:niendo en cuenta la
importante separación que existe entre estas dos categorías
de miembros de la misma comunidad internacional.

10

[)s

ar
)s
te
)s

lo
el

S

11

ISO

do
:os
les
no
lte
do
de
[as

~tá

las

~ir,

ly
isis

18

la

¡as
de
de
,A

lle

lee
,da
la

)fi-

o
IS

~.

o
a
e
Ir

or­
lo
la

:er­
Iso
[ad
:er-

y
[na

nal
os.

i,

~s

9

~y

de



2219a. JeIióR - 17 de abril de 1974 11

;

r
1

·a •
il

il
IS

e ...
l-

[1

e
e
iS

l- .!Io •
•a
1-

~l

.e •....

r-
IS

o
)S

el
la
>r
la
r.
ir
ir
>s
lS-

el

m
y
e,
as
le

;n

inmediata por todos los países de la Convención sobre un
Código de Conducta de las Conferencias Marítimas3 •

109. La imposibilidad que tienen países como los nuestros
de escapar a los efectos paralizantes de las fluctuaciones
monet~..as aparece todavía más evidente en sus conse­
cuencias sobre nuestro endeudamiento externo. Las modifi­
caciones periódicas de la paridad y las variaciones desor­
denadas de las tasas de cambio, inherentes al sistema
generalizado de fluctuación, constituyen también motivos
de agravamiento de esta situación. Así pues, el funcio­
namiento actual del sistema no deja de suscitar serios
temores. No obstante, para la delegación togolesa subsiste la
esperanza de que la reforma del sistema monetario inter­
nacional, si se realiza algún día, permitirá a los países en
desarrollo asentar sus economías sobre bases estables y
sanas. Puesto que la cooperación implica que siempre los
intereses de unos y otros sean considerados con equidad y
que se acuerden concesiones recíprocas en caso necesario, la
delegación togolesa estima que el nuevo orden monetario
internacional debería establecer - y esto es primordial para
los países en desarrollo - un vínculo entre los derechos
especiales de giró. y la fmanciación del desarrollo. La
creación para los Países subdesarrollados de un comple­
mento de íiquidez bajo la forma de una asignación
suplementaria de derechos especiales de giro e~ más
deseable que nunca, si no se quiere que el incremento de la
demanda de sus productos en los países industrializados sea
frenada indebidamente por consideraciones relativas a las
balanzas de pagos.

110. El Gobierno togolés, por su parte, ha tomado nota
con satisfacción de la declaración del Director Gerente del
FMI ante el Consejo Económico y Social, el 16 de octubre
de 19734 , en la que reconocía que el sistema creado en
Bretton Woods se ha desvanecido desde 1973 con la
fluctuación general de las monedas y que es necesario,
entonces, proceder a una completa revisión del sistema
mediante el establecimiento, por una parte, de un meca­
nismo de ajuste de las balanzas de pagos y, por'otra parte,
de un sistema de arreglo de los desequilibrios de pagos.

111. En conformidad con la Declaración de Argelia de los
países no alineados y con las cláusulas de la resolución
3084 (XXVIII) de la Asamblea General, la delegación de
Togo juzga también que: primero, el sistema de tasas de
cambio debería ~ontinuar basándose en paridades ~stables

pero ajustables; segundo, el sistema monetario reformado
debiera incluir un método susceptible de acrecentar el
traspaso de recursos reales de los países desarrollados a los
países en desarrollo; y tercero, debiéramos velar por
asegurar la plena y efectiva participación d~ los países en
desarrollo, en pie de igualdad y en toda etapa, en la
adopción de decisiones que deberán conducir a la elabo­
ración de un nuevo sistema monetario, así como en todos
los órganos encargados de introducir est~ reforma.

112. Ante la gravedad y urgencia de los problemas. que
confrontan los países en desarrollo, se hace sentir más que
nunca la necesidad de que consagren un esfuerzo óptimo a
la consolidación de su independencia ecoI!ómica. Togo

3 Para el texto, véase la publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: S.75.I1.D.12, anexo l.

4 Véase Documentor O/icilzles del Consejo Económico y Social,
SS' periodo de sesiont!$ (continuación>. 1883a. sesión.

reaftrma su derecho inalienable a ejercer su soberanía
nacional sobre sus recursos naturales y a explotarlos en el
mejor interés de su población.

113. Si bien es cierto que nuestros países necesitan capital
extranjero para explotar sus recursos naturales, la apor­
tación de este capital por empresas extranjeras no puede
justificar que éstas se apropien. de todas las ventajas
derivadas de la lxplotación. Por su parte, el nuevo Toga,
con su dirigente, el General Etienne Eyadema, se ha lanzado
resueltamente a la batalla económica para mejorar las
condiciones de vida de su pueblo y piensa hacerlo hasta sus
últimas consecuencias, puesto que no es justo que las
sociedades extranjeras exploten exclusivamente en su
propio beneftcio los recursos naturales de los países en
desarrollo.

114. Después de estas observaciones no puedo menos de
afmnar, como bien 10 subrayó hace más de un año en
Estoco1mo el Sr. Carrillo Flores, que:

"Las perspectivas Jel año 2000 nos fuerzan a reconocer
el carácter crucial de las interacciones que, cada vez más,
habrán de gobernar la evolución del planeta. Estas
interacciones exigen de la comunidad que integramos, una
solidaridad que aún cuesta mucho trabajo poner de
manifiesto. Pensar en el futuro equivale a invitamos a que
nos desembaracemos de fonnas de pensar y de actuar en
gran parte anacrónicas y que nos lancemos resueltamente
por la vía de las refonnas del orden económico mundial
que exigen, evidentemente, las transformaciones rápidas
del mundo contemporáneo."

115. Si bien es cierto que en la búsqueda del progreso
material y de la elevación del nivel de vida los países en
desarrollo debe contar, en primer término, con su propio
trabajo, ya que son los que juegan el papel más importante
en su progreso nacional, no es menos cierto, como lo ha
hecho resaltar con toda razón el Presidente HOllad
Bouemediene, que:

"... todos los esfuerzos de los países del tercer mundo,
por considerables y meritorios que sean, no bastarían
frente a las inmensas necesidades de desarrollo si no se
cuenta con .el apoyo y la asistencia que deben re~ibir de la
comunidad internacional y, en especial, de los países
desarrollados." [220Ba. sesión, pán". 116.J

116. Hoy más que nunca es forzoso reconocer que no se
trata tanto de una confrontación entre países socialistas y
países capitalistas como de una verdadera tirantez entre
países desarrollados y subdesarrollados, entre productores y
consumidores de materias primas.

117. Toga, por su parte, está presto a colaborar en todo lo
que pudiera llevar a la eliminación del peligro que esta
tirantez representa. Es importante que todas las naciones,
grandes y pequefias, ricas y pobres, pongan manos a la obra
para instaurar una cooperación internacional, mediante la
acción concertada que, de gestionarse eficazmente, contri­
buirá, sin duda alguna, a consolidar la paz internacional y al
advenimiento de un nuevo orden ecónomico.

118. Como dije aquí mismo el2 de octubre de 1972:

"Este nuevo orden económico es tan sólo un elemento
del nuevo orden que todos los países reclaman de corazón
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todos los años desde esta misma tribuna. Para que este
sueño se convierta en realidad sería suficiente que esa
voluntad política y ese espíritu de solidaridad, cuyas
virtl1des todos reconocen aquí, animen a los Estados de
nuestra comunidad, sobre todo a aquellos a los que la
fortuna y el poder confieren responsabilidades especiales
para el mantenimiento de la paz. No es necesario tener
éxito para perseverar, dice un célebre proverbio. Pero para
perseverar debemos empezar, es decir, desear el cambio
para que se instaure por fm un mundo un poco más justo
y más próspero para todos.5 "

119. Sr. AL-THANI (Qatar) (interpretación del inglés):
Permítame, Sr. Presidente, en primer lugar, hacer llegar a
usted mis sinceras felicitaciones por S'.l elección unánime a
la Pr~sidencia de este sexto p"ríodú extraordinario de
sesiones de la Asamblea General. Confío en que su
competencia, experiencia y sabiduIf-.. garantizarán su éxito
en tal alta fun cié'!l~, así corno el de nuestras deliberaciones
bajo su guía, ea esta reümún summnente importante.

120. La cues~ón para cuyo examen nos hemos reuludo en
este periodo ext!llordinmo de sesiones de la Asamblea
General, es {ll problema de las materias primas y el
desarrollel. Nl,~~stro objetivo en esta reunión consiste en
sentrx notm~s generales ~e una política que asegure el
establecirni~nto de un nuevo orden internacional econó­
mico y social basado en los sólidos cimientos del respeto
por los principios de la justicia, la igualdad soberana de
todos los Estados, el derecho de todo Estado a la plena V
permanente soberanía sobre su riqueza natural y recursos
económicos, la estrecha interdependencia de los intereses de
pueblos y la promoción de estos mtereses de manera
equitativa para todos. .

121. Pue!jto que esta es la primera oportunidad en que la
Asamblea celebra un período extraordinario de sesiones
para considerar tan importantes problemas económicos y
sociales internacionales, con el objetivo de lograr esta noble
meta, estoy seguro de que todos consideramos con gran
satisfacción que con esta reunión hemos iniciado una fase
histórica nueva que nos llevará, por el camino correcto y
positivo, hacia el logro del objetivo fmal y exaltado que
informó la creación de .."lllestra Organizar.:ión internacional:
lograr el más alto nivej posible de prosperidad y una vida
libre y honrosa para todos los pueblos y para cada ser
hl1rnano ind,vidua1meJl,~e, viva donde viva y, en conse·
cuencia, asegurar la justa paz por lá- que la humanidad se
ha empeñado durcnte tanto tiempo, sin alcanzarla hasta
ahora debido a las diferf'ncias injustas que existen entre los
niveles de vida de sus rIDtlmbros - política, económica y
socialmente -, diferenchl} a las que ha llegado la hora de
pener tér¡nino con un plan constructivo y global.

122. La Carta de las N~ciones Unidas, a la que nuestros
países - granjes o pequeñ.os, ricos o pobres, desarrollados o
en desarrollo - se han ~onsagnldo, dispone, en su Ar·
tículo 1, que el tercero de !Oc; cuatro propósitos principales
de esta Organización consiste en "realizar la cooperación
internacional en la soludón d~ problemas internacionales de
carácter económico, iocial, cultural o humanitario, ...".
Este propósito fi~ur'l (1espués de los dos primeros: el

5 Véase Doet.;mentol Ofidiller de la Asamblea General, vfg~-:nW
lépttmo periodo de lelfc"!a, Seriones Plenárlas, 2048a. sesión,
párr.97.

mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y el
fomento entre las naciones de las relaciones de amistad
basadas en el respeto al principio de la igualdad de derechos
yel de la libre determinación de los pueblos. Con todo, e$
evidente que ninguno de esos tres propósitos podrá
lograrse mientras el orden internacional siga fundándose en
las bases actuales, que impiden una cooperación inter·
nacional integrada en que valgan por igual los intereses de
los países desarrollados y de los países en desarrollo. No
cabe duda de que el establecimiento de un orden inter·
nacional cooperativo que suponga un equilibrio justo entre
t'"10s esos intere:ses es la manera de hberar a las naciones en
desarrollo de sus sentinúentos de grave injusticia, resul·
tantes de la falta de ese equilibrio sin el cual no será posible
lograr la paz internaciomJ y las relaciones amistosas entre
los pueblos que se desean.

123. La Carta estipula en el mismo Artículo que el cuarto
propósito de 1c:, Organización internacional consiste en servir
de centro que armonice los esfuerzos de las naciones para
clc~ar los tre:; pr :: isitos comunes alites mencionados. De
ahí que la iniciativa del Presidente de la República Argelina
Democrática y Popular, Sr. Houan Boumediene, de pedir la
convocacíón de este período extraordinario de sesiones para
debatir las principales cuestiones internacionales que te·
nemos a consideración, a fm de acordar las mejores
soluciones para resolverlas de modo equitativo, merezca
nuestro profundo encomio y aprecio. En efecto, el pro·
pósito de esta iniciativa es el logro de una de las metas
esenciales de la Carta de las Naciones Unidas y, al propio
tiempo, el de adoptar el camino correcto para pennitir a
todos los Estados que participen en pie de igualdad en la
deliberación de estas cuestiones importantes que son de
interés común para todos ellos, con la fmalidad de concebir
los mejores medios de abordarlas con objetividad para bien
de toda la humanidad.

124. Es una verdad probada que existe desequilibrio entre
los intereses económicos de los países en desarrollo y los de
los países desarrollados, y que este desequilibrio tiene
consecuencias que sin duda han de obstaculizar la reali·
zación de nuestras aspiraciones comunes de paz mundial,
seguridad y progreso. También está comprobado que la
causa de ese desequilibrio radica en el orden económico
internacional actual, que sirve a los intereses de los países
desarrollados a expensas de los intereses de los países en
desarrollo y que ben~ficiaa las agrupaciones económicas de
los primeros y sirve para establecer la cooperación entre
ellos haciendo caso omiso de los intereses vitales, de la gran
necesidad de desarrollo económico y del terminante de·
recho al progreso social de los últimos.

125. Entre esos problemas, uno de los más agudos es el
que se debate en este período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General, o sea, el de la transferencia de
materias primas de los países en desarrollo hacia los
desarrollados a precios muy bajos, ganancias que a su vez se
de'llelven a los países desarrollados en compensación por
los bienes manufacturadu de consumo, los alimentos y
otros materiales esenciales y vitales, productos básicos y
servicios que importan los países en desarrollo. Los precios
de tales importaciones aumentan constante y rápidamente a
voluntad de los países desarrollados, que dominan las
fuerzas económicas mundiales y uti1ií'~q su dominación
para explotar las riquezas del tercer mundo en su propio
beneficio.
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126. En vista de los males que supone este orden
internacional desigual, la comunidad internacional debería
haber adoptado medidas colectivas y comunes para mejorar
los términos del intercambio. Tal mejora debió haber sido
un factor decisivo en organ~ar equitativamente las re­
laciones económicas internacionales, de manera de tener en
cuenta los intereses legítimos de los países en desarrollo.
Sin embargo, ni una sola voz se elevó al respecto. La
explotación de la riqueza y el capital de los países del tercer
mundo siguió aumentando sin q'1e ningún esfuerzo fuese
hecho por alertar sobre las consecuencias de la continuación
de tales situaciones arbitrarias o para señalar la necesidad de
corregirla.

127. En este clima de dominación, algunos países en
desarrollo - es decir, los miembros de la OPEP - creyeron
que, en legítima defensa y a fin de cumplir el sagrado deber
que tienen hacia sus pueblos de basarse en su propia - si no
única - riqueza natural principal y de intensificar sus
esfuerzos de desarrollo en beneficio propio y de todo el
mundo, debían tomar la iniciativa y ejercer su derecho
natural a reajustar los precios de su petróleo y obtener de él
un ingreso equitativo.

128. Los miembros de la OPEP adoptaron su bien
conocida decisión a este respecto, con la que querían
disminuir la brecha entre el precio del petróleo y su
verdadero valor, tal como fue establecido por los estudios
objetivos que llevaron a cabo. Ha sido muy extraño,
especialmente en las circunstancias económicas inter­
nacionales que acabo de mencionar, que una decisión tan
legítima provocara tal clamor diriRidú a tergiversar los
hechos, aun-;¡ue los precios que se han reajustado son los
mismos que en el pasado eran fijados unilateralmente y sin
discusión por las compañías monopolistas con sede en los
países industrialmente avanzados. Al fijar los precios, como
es bien sabido, tales compañías se basaban en el poderío
dominante que disfrutaban según arreglos que provocaron
las más injustas y anonnales de las situaciones. Un ejemplo
de tales arreglos: de cada dólar que pagaba e1 consumidor
en los principales países importadores de petróleo, los
países productores solían obtener menos de 10 centavos y
el resto iba a las compaiiías petroleras ya sus gobiernos en
forma de impuestos.

129. No me propongo presentar argumentos que demues­
tren claramente que los reajustes de los precios del petróleo
se justifican, no sólo por los derechos legítimos de los
países exportadores de petróleo y las urgentes necesidades
de sus intereses, sino, también e igualmente, en interés de la
economía mundial. Tampoco hay necesidad de demostrar
que el nivel de los precios del petróleo, aún después del
aumento, está muy por debajo de lo que debiera estar en
relación con su verdadero precio. Algunos de mis colegas,
representantes de miembros de la OPEP, ya lo han hecho.
Pero quisiera, con todo, a modo de explicación, señalar tres
consideraciones principales.

130. Primero, una evaluación correcta del petróleo debe
tener en cuenta el hecho de que ~ste es un material
agotable. A menos que se descubran nuevos yacimientos,
los recursos petroleros quedarán agotados en 30 ó 40 años;
" ..1 tanto que las reservas de carbón, por eiemplo, durarán
entre 300 ó 400 aftoso

131. Segundo, el petróleo no es tanto un combustible
industrial ordinario como una materia prima esencial para la

producción de productos químicos y petroquímicos, que
han de asumir importancia cada vez mayor al crecer las
necesidades que de ellos tiene la economía mundial.

132. Ter~ro, todos los miembros de la OPEP son países
en ·l;:~ollo, que creen que su deber primero y esencial es
ele\~ los niveles de vida de sus pueblos en todos los
sectores, para mantenerse a la par del progreso mundial del
que quedaron a la zaga en la era de la dominación
extranjera, y hacer una contribución eficaz al desarrollo
internacional en general.

133. Es evidente que el cumplimiento de este deber
sagrado exige enormes cantidades de dinero, hecho éste que
impulsa a tales países a desear salvaguardar el poder
adquisitivo de su fuente esencial de ingresos y contrarrestar
los efectos de las crisis económicas en los países industrial­
mente desarrollados a los que se exporta el petróleo. Esas
crisis, que aparecieron hace varios años, han afectado en
gran medida a los países del tercer mundo debido a la
inflación y los desórdenes en el sistema monetariú inter­
nacional que las acompañaron.

134. Es un grave error tratar de aplicar reglamentaciones
sobre ciertos materiales y procuctos básicos de ciertos
países, dejando de lado materiales y producto~ básicos
producidos o manufacturados en otros países. Tal intento
está condenado al fracaso y en todo caso jamás ha de
resolver los problemas internacionales que enfrentamos.
Todo 10 contrario, aumentará la brecha entre los países en
desarrollo y los desarrollados. Milita en contra de las
aspiraciones de la comunidad internacional en pro del
establecimiento de relaciones económicas entre todos los
pueblos basadas en la cooperación mutua y equitativa que
les asegure beneficios por igual del progreso mundial así
como un desarrollo equilibrado. También contradice total­
mente la evolución de nuestro mundo contemporáneo luego
del fm de la dominación colonial sobre la mayoría de los
pueblos. Hoy tortas los pueblos se niegan categóricamente a
permitir que sus riquezas naturales y recursos económicos
sean saqueados. Insisten, flrnte y enérgicamente, en su
pleno derecho a ejercer soberanía permanente sobre sus
riquezas y recursos, ya desarrollarlos y utilizarlos de modo
que sirvan a sus int.ereses vitales, y conduzcan al logro de su
prosperidad y progreso.

135. Mi Gobierno cree firmemente que el lugar más
apropiado para examinar cuestiones económicas inter­
nacionales, como las qU3 estamos tratando, es la Asamblea
General de las Naciones Unidas. Esta Asamblea es el órgano
democrático de nuestra Organización donde ningún Miem­
bro tiene más peso que los demás. Es el órgano al que la
Carta encomendó la responsabilidad de fonnular medidas a
largo plazo para garantizar la paz y la seguridad inter­
nacionales, responsabilidad que no es menos importante
que la que tiene el Consejo de Seguridad, el órgano
principal a cargo del mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales. Los arreglos en favor de la paz y la
seguridad internacionales, sin duda alguna, no son menos
importantes que su mantenimiento. No cabe prever una de
estas dos funciones importantes sin la otra. La Asamblea
General puede considerarse el órgano más importante de la
Organización por el número de Estados Miembros repre­
sentados en ella. Es el órgano más representativo puesto que
incluye a todos los Estados Miembros, y en ella tiene su más
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cabal expresión la opinión pública mundial, porque es allí
que está representada más ampliamente.

137. Las propuestas fonnuladas ante la Asamblea General
para elaborar tales principios y preparar tal programa son
ricas en ideas razonables. El sentimiento común de inter­
dependencia de intereses entre los países en desarrollo y los
países desarrollados y la gran necesidad que todos tienen de
los demás, que hacen imposible que unos puedan obrar sin
los otros, logrará indudablemente el acuerdo deseado en la
Asamblea sobre la mejor manera de echar los cimientos del
nuevo orden internacional propugnado por los países del
tercer mundo, que han fomulado propuestas útiles 31
respecto. Hay, de hecho, un acuerdo unánime de que debe
dársele comienzo a la construcción de un nuevo orden
económico internacion3I.

.. ..
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144. El Presidente Boumediene, de Argelia, es acreedor de
nuestro profundo reconocimiento por su iniciativa de pedir
la convocación de este período extraordinario de sesiones
sobre las materias primas y el desarrollo. EY. apoyo en masa
que su petición ha recibido es un tributo a su liderazgo del
movimiento no alineado, en cuyo nombre actuó. Es
también clara expresióil de la ansiedad y perplejidad quP. se
han apoderado de algunas de las naciones de la comumdad
internacional en estos tiempos de torbellino económico.
Ello no es sorprendente, porque desde hace nás de un
cuarto de siglo el mundo se ha venido 2cercando temeraria-

143. Al mismo tiempo, aprovecho esta oportunidad para
expresar, en nombre del Gobierno de Sri Lanka, nuestro
aprecio al C}ecretario General, Sr. Kurt Waldheim, por la
devoción y diligencia que ha demostrado en el corto
período que lleva desempeftando tan elevatla función.

142. Me es grató transmitirle a usted, Sr. Presidente, y a
mis colegas representantes, los saludos y los sinceros votos
de nuestra Primera Ministra, Sirimavo Balldaranaike.

141. Sr. BANDARANAIKE (Sri lanka) (interpretación
del inglés): Tengo h~y el privilegio de hablar ante este
históric( período de sesiones de la Asamblea, después de 13
años de ausencia, y es un placer hacerlo bajo la presidencia
del eminente representante de su país y de América Latina
que es usted, Sr. Presidente.

140. Mi país confía sinceramente en que, corno miembro
del sistema de las Naciones Unidas, todos, en especial los
que tienen las máximas obligaciones, desarrollemos nuestra
conciencia de la responsabilidad que nos incumbe para con
el presente y el futuro del mundo y de que, en vista de la
confi:mza que la comunidad humana ha deposita1o en
nuestra OrganíZución como representante de su conciencia,
sus esperanzas y sus aspiraciones, hagamos todo lo que esté
a nuestro alcance para hacer de esta Organización, en la
realidad Y. en la práctica, el instrumento más Roble
imaginable a fm de lograr las metas más nobles en servicio
de toda la humanidad.

139. No puedo hallar mejores palabras para concluir mi
declaración que expresar mi convicción de que nadie en esta
Asamblea desea que la cooperación internacional siga
siendo un principio y un lema; queremos que se la practique
y aplique como la mejor base posible para beneficio de toda
la humanidad. A este respecto, es para mí un gran placer
decir que mi país, como país árabe y como Miembro de las
Naciones Unidas y del grupo de los países no alineados, de
conformidad con los principios de la Carta de las Naciones
Unidas y con los principios de ese grupo, y en cumpli­
miento de las resoluciones de la Cuarta Conferencia de Jefes
de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados y de las
resoluciones de la Sexta Conferencia Arabe en la cumbre de
noviembre de 1973, ambas realizadas en Argel, se complace
en participar plenamente, en la medida en que sus medios
fmancieros se lo permitan, en dar toda ayuda y cooperación
a las naciones en desarrollo a quienes las circunstancias
económicas actuales del mundo han provocado perjuicios y
dificultades adicionales. En Qatar ya hemos adoptado
medidas importantes encaminadas al cumpli.'aiento de esta
meta. Hemos de seguir, de ac~,erdo con nuestros medios,
aportando esta contribución en el futuro.

'->¡f¡-
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136. No quiero implicar con esto que la Asamblea General
debiera tratar de encontrar soluciones prácticas detalladas a
los problemas complejos, intrincados y multifacéticos que
plantea la creación de un nuevo orden económico y social
internacional. En realidad, muchos de esos problemas
exigen la contribución de conocimientos técnicos especí­
ficos y la ayuda de los organismos especializados. Lo que
quiero deC:J es, como dijo el Secretario General en su
notable declaración al comienzo de este período extraor­
dinacio de sesiones [2207a. sesión}, la Asamblea General
debe formular principios generales orientadores y elaborar
las directrices generales de un programa de aCI~ón para
poner en vigor tales principios. Este es, en realidad, el
objetivo de la Asamblea General en sus labores durante este
período extraordinario de sesiones.

138. Si la. cuestión que estamos debatiendo aquí se refiere
a la cooperación económica internacional, y si parece ser
predominantemente económica, es evidente que no puede
haber cooperación alguna entre las naciones del mundo a
menos que la atmósfera política facilite tal cooperación.
También es obvio que tal ambiente no ha de prevalecer si el
mundo sigue siendo escenario de controversias en que los
principios de la paz, la inadmisibilidad de la adquisición de
territorios por medios violentos, la prohibición de la
discriminación racial y el derecho de los pueblos a la libre
determinación son negados por las agresiones brutales que
se cometen en varias partes del mundo, y especialmente por
la expulsión de todo un pueblo, el pueblo árabe de
Palestina, de su tierra natal y por l~ ocupación de los
territorios de otros tres Estados árabes. No necesito
recordar a esta Asamblea sus propias resoluciones ni las
aprobadas a este respecto por el Consejo de Seguridad y
otros órganos competentes de las Naciones Unidas. Hasta
ahora estas resoluciones han sido letra muerta y el Estado
agresor sigue siendo Miembro de esta Organización y
continúa desafiando su Carta y sus resoluciones. Con yodo,
qo me cabe la menor duda de que, por haber participado en
la aprobación de esas resoluciones, todos estamos conven·
cidos de que no se logrará una paz justa, universal,
verdadera y duradera, como la que todos deseamos y de la
que derende el éxito también deseado de la cooperación
intema,~i(mal a menos que las fuerza~ agresoras se retiren de
todos 1,}s territorios árabes ocup~dos y de que los derechos
legítim~ de los árabes palestinos a su tierra y país sean
restituidos. ¿Es posible asegurar la ~~ intemacion~ en
ausencia del imperio de la ley? La paz internacional y el
imperio de la ley son inseparables.
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149. El aumento del. precio del petróleo ha tenido como
resultado un traspaso dramático de gran parte de las

148. Lo que se requiere es establecer un arreglo o
mecanismo internacional permanente que asegure el debido
equilibrio entre los precios obtenidos por los países en
desarrollo a cambio de las materias primas, productos
primarios y productos manufacturados que exportan, por
una. parte, y los precios que pagan por los producto:.
básicos, los productos manufacturados y la tecnología que
importan de los países desarrollados, por la otra, y que al
mismo tiempo logre un abastecimiento segUro de todo~ los
artículos esenciales en el mercado mundial. T<1l m~ .rmismo
permanente pondría a los países en desarrollo en condi­
ciones de mantener una posición sana en sus balanzas de
pago y términos de intercambio estables, 10 cual los
ayudaría a fomentar sU crecimiento económico sin incerti­
dumbres, fluctuaciones, conmociones súbitas ni trastornos.
Sólo así el poder adquis!tivo de los países en desarrollo
podría incrementarse, con la consiguiente mejora de sus
niveles de vida. Esta no es una idea nueva. Un plan amplio
para la reglamentación internacional de los productos
primarios, que administraría un consejo general de control
de productos básicos, fue presentado a la comunidad
internacional por iniciativa de Lord Keynes, hace 30 años.
De haberse aceptado esa propue¡;ta, ello podría haber
llevado a la estabilización de los precios de las materias
primas y los productos primarios a niveles razonables y a ~!J

seguridad de un abastecimiento constante. Todos ews
intentos se irustrai"'ln, sin embarg-, ;~.'-J..le se los conside­
ró incompatibles con ~')s principios de la libre empresa y
con las leyes de la economía de mercado. A menos que se
acepte esta proposición fundc1!nental, o sea, la estabilización
de los ~·_ecios de los productos básicos, junto con el
mecanismo que se ha sugerido para que la misma funcione
en la práctica, todas las demás medidas, como las que se
adoptaron hasta ahora, podrán servir sólo como paliativos.
El abordar la estabilización de precios producto por
producto no puede, en mi opinión, rendir resultados
satisfactorios, puesto que ningún producto básico puede
aislarse de los demás. Los servicios del FMI y su plan de
fmanciación compensatorio tienen sus méritos y su utilidad,
pero son de alcance limitado. Esos servicios deben ser
complementados por una financiación a plazo más largo
que brinde una forma de seguro internacional en contra de
la reducción de la capacidad de ingreso de los países más
pobres, así como en contra de catástrofes imprevistas. Los
servicios de fmanciación, por bien concebidos que estén, no
pueden, a nuestro juicio, ofrecer una solución pennanente a
falta de un plan más general para abordar de frente el
problema de los productos básicos.

mente y sin remordimientos a esta crisis. Si la acción como las Declaraciones de Georgetown' y de lima' y la
emprendida por los países productores de petróleo al pedir Declaración de la Cuarta Conferencia de Jefes de Estado o
un precio justo para su producto ha hecho concentrar la de Gobiemo de los Países no Alineados! celebrada en Argel
atención de la comunidad internacional en el orden en septiembre de 1973. Nuestro objetivo político debe ser
económico en constante deterioro, no debemos culparlos. la reducción progresiva de la gran disparidad entre los
En lugar de ello, lo que tenemos que hacer es examinar con niveles de vida de las secciones desarrolladas y en desarrollo
toda honestidad las causas del empeoramiento de la del mundo, entre los opulentos y los necesitados.
situación y encarar los problemas que ello plantea con un
espíritu de comprensión mutua y buena voluntad, para
hallarles solur.:íones duraderas.

145. Muchos de nosotros - y mi país no es el que
menos - estamos sobrellevando privaciones intolerables en
la 'situación actual. Permítaseme dejar en claro que en Sri
Lanka no consideramos que estas dificultades sean única­
mente, ni siquiera principalmente, resultado del aumento
del precio de los productos petroleros. Las consideramos
como la culminación de un proceso de ab, ..donar a los
países en desarrollo a la merced de la oferta y la demanda y
de las fuerzaS del mercado. Es de lamentar que la acción
colectiva de los países exportadores de petróleo para
aumentar sus precios haya sido descrita como "chantaje" o
como "irresponsable abuso monopolístico". Incluso j:.lzgán­
dola con el criterio de las leyes y la fIlosofía económicas del
sistema de libre empresa, la acción de los países expor­
tadores de petróleo de exigir un precio que se les venía
negando durante años debido a la concentración del
poderío económico y fmanciero en unos cuanto~ países y
sus corporaciones multinaciontüe& monolíticas, resulta per­
fectamente legítima y era inevitable. El petróleo tiene un
valor estratégico singular y, como materia prima esencial y
no renovable, está en condiciones Aje dictar su precio. El
drama de los aumentos en el precio del petróleo ha sido
magnifi~ado por lo repentino y violento de su impacto y
por la tragedia de la situación en. el Oriente Medio. Tiene
significado político tanto como económico.

146. Sin embargo, no tendría ninguna utilidad argüir a
favor o en contra del nivel actual de los precios del
petróleo. Lo necesario es hacer un análisis sobrio y
desapasionado del orden económico internacional existente,
para determinar cuáles son sus fallas y deficiencias y de(;idir
cuáles deben ser las metas de! sistema internacional de
fijación de precios y del sistema monetario internacional,
que juntos constituyen los cimientos del orden económico
internacional; y, a· base de tal análisis, crear y erigir un'a
nueva estructura. No hay que remontarse con desesperación
al pasado, sino ir hacia adelante con ecuanimidad y
esperanza, dentro de un espíritu de confu.dlza mutua y de
fraternidad internacional. Hay que resolvem¡ Q aplicar en la
comunidad internacional aquellas políticas que los gobier­
nos ilustrados adoptan en sus asuntos internos para reducir
ia desigualdad' económica y social, para asegurar una
distribución más equitativa de los ingresos y para pasar así
progresivamente a una sociedad con igualdad de trato y de
oportunidad para todos y que no se desvíe en su adhesión a
la justicia social internacional.

.'" .
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147. Las soluciones que buscamos deben ser compatibles 6 Declaraci6n adoptadae112 de agosto de 1972 por la Conferencia
con los principios enunciados en varias declaraciones, tales de Ministros de Relaciones ExterioIl!~ de los Paises no Alineados.
como la Estrategia Internacional del Desarrollo para el celebrada en Georgetown. Guyana.
Segundo Decenio de lag Nacione~ Unidas [resolución 7 ~claración adoptada el 7 de noviembre de 1971. en Lima, por
2626 (XXV)/, las resoluciones del tercer período de se- el Grupc.' de los 77 países en desarrollo. '!f"
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150. En el ínterin, algunos países en desarrollo, incluso el
mío, se han visto al borde del desastre, que podría no sólo
hacer peligrar los programas de Jesarrollo económico, sino
también amenazar la base misma del orden social y político.
Por ello hago un llamamiento especial por que se hall'm
medidas de socorro urgente e inmediato mientras se busl'.3
la solución defmitiva y se crea el arreglo o mecanismo
permanente que he mencionado antes.
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reservas monetarias mundiales de los países industriales a nuestras importaciones de arroz y harina se han reducido a
los países exportadores de petróleo y ha colocado a estos 671.000, pero aún así van a costar 2.104 millones de rupias.
últimos en una posición singular en la que el privilegio de la Se observará que una reducción del 5% en el volumen va
riqueza entraña la responsabilidad de una acción construc- acompafiada de un aumento del 200% en el desembolso.
tiva, que han aceptado de buen grado. La solución, sin Para 1974 tenemos que reducir nuestro consumo de azúcar
embargo, no les incumbe exclusivamente a ellos. Exige la a 77.000 toneladas, pero aun así, estas nos costarán 270
cooperación de los países industriales para asegurar que de millones de rupias. Esto significa que el volumen de las
la crisis actual nazca un nuevo orden fundado en la equidad importaciones de azúcar ha sido reducido en un 60% para
y la justicia. . lograr una reducción en el desembolso de sólo el 15%. En

1973 compramos 345.000 toneladas de fertilizante a un
costo de 150 millones de rupias. Sería contraproducente
reducir el uso de los fertilizantes en un país agrícola como
el nuestro; nuestro requerimiento estimado para 1974 tiene
que ser mantenitio, de una u otra forma, en 400.000
toneladas, pero ello nos costará unos 447 millones de
rupias. Un simple aumento del 12% en el volumen del
fertilizante va acompañado de un aumento del 200% en el
desembolso de divisas extranjeras.

151. Ahora quisiera referinne al problema inmediato, tal
como se experimenta en mi propio país. Pero, antes de
hacerlo, deseo m{mifestar cuánto agradecemos al Secretario
General y a su personal el material excelente que nos han
suministrado, y a las instituciones fmancieras interna­
cionales loe esfuerLos que realizan pat.:! dar alivio a aquéllot'
afectados seriamente por la actual sitt;ación dp. los precios.
Me refiero especialmentt3 al Presidente del Banco Mundial y
al IYll'ector Gerente del FMI.

152. Se ha hablado mucho del aumento del precio del
petróleo entre principios de 1973 y principios de 1974.
Quizá hubiera sido m~ls justo y objetivo haber examinado el
volumen de las utilidades logradas por los países industriales
mediante sus exportaciones de bienes manufacturados,
fábricas y equipos, y por los exportadores de otros
~roductos básicos esenciales, como los a1imentarios~n el
transcurso de un largo período, en lugar de concentrarse en
el fenómeno más reciente de los aumentos de precios de las
materias primas, especialmente el petróleo.

153. Espero que los miembros estarán de acuerdo conmigo
si comparo los precios pagados por mi país por artículos
alimenticios esenciales - me refiero al arroz, la harina y el
azúcar - y un elemento vital para la producción agrícola, o
sea, los abonos químicos, y sus efectos en nuestra posición
comercial. Daré las cifras en rupias de Sri Lanka. En 1973 el
precio del arroz era de 926 rupias por tonelada; en 1974 se
ha elevado ~ 2.484, rupias por tonelada, es decir, un
aumento del 169%. En 1973 el precio de la harina era de
1.258 rupias por tonelada; en 1974 ha subido a 3.393
rupias por tonelada, con un aumento del 170%. En 1973 el
precio del azúcar era de 1.700 rupias por ton~lada; ~ ha
elevado en 1974 a 3.506 rupias por tonelada, o sea, un
aumento del 106%. En 1973 el precio del fertilizante era de
435 rupias por tonelada; en 1974 ha subido a 1.141 rupias
por tonelada, 10 que significa un aumento del 162%. En
1973 el precio del petróleo crudo era de 154 rupias por
tonelada métrica; en 1974 ha subido a 608 rupias por
tonelada métrica, con un aumento de aproximadamente
300%•• Sin embargo, este no es el fmal de la lústoria.
Tomando como base el año 1967, el índice de tarifas de
flete pagadas por Sri Lanka se elevó a 188 en 1973.

154. En 1973 compramos 703.000 toneladas de arroz y
haíina, a un costo de 772 millones de rupias. En 1974

155. La alacridad y entusiasmo con que se propusieron las
operaciones de ayuda destinadas a aliviar los problemas de
los países en desarrollo contrastan vivamente con la
indiferencia pasiva y la inmovilidad intelectual de la
comunidad internacional para ir al rescate de países en
desarrollo como el nuestro, que se ven afectados por
aumentos igualmente agudos y persistentes en los precios de
sus otras importaciones.

156. Por lo tanto, debe comprenderse fácilmente nuestro
interés en un mecanismo que logre la estabilidad en
nuestros términos de intercambio.

157. Deseo .referinne ahora a la imaginativa propuesta
presentada a este período extraordinario de sesiones por el
Sr. Jamshid Amouzegar, Ministro de Hacienda, en nombre
de Su Majestad Imperial el Shahinsha del Irán [22D9a.
sesión]. Nos complace esta propuesta en la medida en que
ofrece la perspectiva de una ayuda inmediata a quienes,
como nosotros, la necesitan urgentemente. También acoge­
mos con complacencia otras propuestas, sean bilaterales o
multilaterales, que sirvan al mismo propósito. Aplaudimos
el gesto del Gobierno de Kuwait al aumentar el capital del
Fondo Kuwaití para el Desarrollo Económico Arabe, de
600 millones de dólares a 3.000 millones de dólares y por
extender su ámbito en beneficio de todos los países en
desarrollo.

158. Confiamos en que la propuesta que ha presentado a
esta Asamblea el Presidente Boumediene, de Argelia, ha de
ayudar a hacer frente a los problemas inmediatos contri­
buyendo, también, a la solución de los problemas a largo
plazo. Es justo que, si bien deseamos que se hagan
contribuciones generosas a esos fonJos especiales de ayuda
a quienes nos encontramos en condiciones difíciles, debe
hacerse una distinción entre los países exportadores de
petróleo que pueden compartir su nueva riqueza y aquellos
no tan afortunados en razón de que sus ingresos por
habitante todavía son reducidos. Hasta tbles paíf.es puedan
utilizar sus nuevos ingresos para elevar sus niveles de vida,
no es razonable esperar que vayan en ayuda de otros.

159. En cuanto al aumento de h provisión mundial de
alimentos, el problema más serio es el peligro de una
declinación aguda de la productividad en productos básicos
como el arrozs el azúcar y el caucho, debido a la escasez de
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fertilizantes o a su precio excesivo, cosa que prinría a los
países en desarrollo de la oportunidad de be.leficiarse
plenamente del aumento de los precios de los productos
básicos.

160. Deseo recomendar a la Asamblea General la con­
sideración de la propuesta fonnulada por la Primera
Ministra de Sri Lanka, Sra. Sirimavo Bandaranaike, en su
discurso de apertura del trigésimo período de sesiones de la
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente
(CEPALO), celebrada en Colombo el mes pasad09 • La
Sra. Bandaranajke declaró que hemos estado experimen­
tando una crisis de alimentos de dimensiones extra­
ordinarias durante los últimos dos años, debida en gran
parte a aumentos notables efi los precios de los alimentos y
a la escasez resultante. Si bien reconoció que podrían
adoptarse algunas medidas a largo plazo, la
Sra. Bandaranaike destacó la importancia de los mecanis­
mos acorto plazc-tie que disponíamos con el propósito de
aumentar el volumen del suministro de alimentos de todo el
mundo.

161. I.a..,propue!l~a que presentó a la CEPALO fue la
creación de un fondo mundial de fertilizantes, fmanciado
por los países que se han beneficiado en gran medida del
aumento dé los pl'f~cios de sus exportaciones principales.
Señaló que' toda msmínución en el uso de fertilizantes
conduciría a una mayor declinación de los niveles de
producción de alimentos j' otros productos agrícolas, y que
era necesario adoptar medidas inmediatas a una escala
importante para reducir el impacto de los precios crecientes
de los abonos. Instó a que se adopten una serie de medidas
para eliminar restricciones respecto al uso de los fertili­
zantes y para estabilizar, durante los próximos meses, o,
quizás, durante uno o dos años, los precios mundiales de los
abonos a niveles razonables, así como asegurar su provisión
ajos países en desarrollo. Esta propuesta merece la atención
inmediata y cuidadosa de toda la comunidad internacional,
y me ha complacido observar que muchos 'oradores la
acogieron con beneplácito durante este período extraor­
dinario de seSiOlu:S. Sin intención de ofender por omisión,
pennítaseme mencionar solamente a dOfl, el Ministro de
Comercio de Ultramar y Ministro Adjunto de Relaciones
Exteriores de Nueva Zelandia, Sr. J. A. Walding [2211a.
sesión} I el Sr. Mikio Mizuta, Jefe de la delegación del Japón
a este período extraordinario de sesiones [ibid.}. Del
mismo modo, me ha complacido leer la declaración hecha el
15 de abril - un día antes de mi arribo - por el Secretario

9 Véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social,
5'? periodo de sesiones, Suplemento No. 5, párr. 178.

Litho in United Nations, New York

de Estado de los Estados Unidos, Sr. Henry Kissinger
[2214a. sesión], en la cual propuso el establecimiento de
un instituto internacional de fertilizantes que, después de
todo, complementa en esencia la propuesta hecha por mi .
Primera Ministra.

162. No debernos perder de vista el objetivo primordial del
Primer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
que fue' el de generar un proceso de desarrollo económico y
social integrado. Tal proceso reclama una política que evite
cuidadosamente la división o fragmentación del mundo en
agrupamientos económicos, cuyos proce:.;os internos de
crecimiento podrían muy bien tener lugar a costa de los
países que se hallan afuera de ellos. Las uniones aduaneras,
para citar solamente un ejemplo de esos agrupamientos, son
recomendables, .pero sólo si se adoptan medidas especiales
que aseguren que sus beneficios no sean limitados, en
alcance e intenciones, exclusiva o principalmente a sus
miembros.

163. Como demuestr~ la reVISlon y evaluación de los
primeros años del Segundo Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo. los resultados han sido en verdad
desalentadores. Hay que romper con el pasado y con sus
principios y teorías económicas anacrónicas. El nuevo
orden económico hiternacional debe establecerse sobre la
base de un sistema monetario internacional adecuadamente
concebido.

164. La incertidumbre que prevalece en los mercados de
cambio ha contribuido a la conducta errática de los precios
de los p:oductos básicos. Esperamos que se cree la
estabilidad necesaria basando el sistema en un derecho
especial de giro refonnado. Esto ha de permitir la creación
de un vínculo entre los derechos especiales de giro y la
fU' mciación del desarrollo, vínculo que, a nuestro juicio, es
un elemento indispensable del conjunto provisional de
medidas de refonna que el Comité para la Refonna del
SiStema Monetario Internacional y Cuestiones Afmes debe
elaborar para mediados de junio de este año.

165. Existe acuerdo universal en que se requiere un nuevo
orden económico internacional que promueva la realización
de las aspiraciones del mundo en desarrollo. Es casi
axiomático decir que la creación de tal orden exige una
voluntad política decidida. Esperamos que al fmal de este
período de sesiones haya una demostración clara e ine­
quívoca de la detenninación de la comunidad internacional
en pleno, de asumir sus responsabilidades a este respecto.

Se levanta la sesión a las 17.40 horas.
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